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IV. POLÍTICAS COMERCIALES, POR SECTORES 

1) Visión General

1. Después del último Examen se modificó considerablemente la eficiencia en la estructura de la producción en la Argentina, como resultado de un nuevo entorno comercial más competitivo, de cambios en la oferta y la demanda y de un importante aumento de la productividad en ciertos sectores.  Pero quedan algunas distorsiones intersectoriales, especialmente debido a la progresividad arancelaria, medidas no arancelarias, régimen tributario e incentivos a la inversión.  Es evidente que desde el último examen ha aumentado la dispersión de la protección y la ayuda a la producción en los distintos sectores.  Si bien muchas de estas distorsiones se corregirán en los próximos cinco años, al aplicarse los compromisos asumidos en el marco de la OMC y el MERCOSUR, subsistirá una considerable progresividad arancelaria y algunas incertidumbres con respecto a los programas sectoriales en materia de agricultura e industria automotriz.  Con el programa de privatización se ha reducido considerablemente la intervención del Estado en varios sectores, pero se ha producido una considerable concentración de la propiedad de las empresas argentinas, especialmente en el sector de los servicios (recuadro IV.1).

Recuadro IV. 1:  Privatización y concentración en la economía argentina



Las reformas estructurales han provocado una creciente concentración en la economía argentina, especialmente en el sector de los servicios.  Una parte cada vez mayor de los negocios está en manos de menos empresas, más grandes y conglomeradas;  en 1995 las actividades de las principales 14 empresas de hidrocarburos, telefonía, automóviles, supermercados, alimentos, bebidas, tabaco y lotería representaron aproximadamente el 9 por ciento del PIB.  Sólo dos empresas del Estado figuraban entre las primeras mil empresas.  El proceso de concentración también se extendió progresivamente a las zonas rurales, donde los tradicionales terratenientes han sido reemplazados por grandes empresas diversificadas, como por ejemplo Benetton y Soros.



El proceso de privatización ha acelerado la concentración de la propiedad:  los monopolio públicos fueron sucedidos por monopolios privados, en sectores tales como gas, electricidad, agua, teléfonos y caminos con peaje.  Aproximadamente 66 de las 200 empresas más importantes nacieron de privatizaciones;  las 50 empresas más rentables representaron el 60 por ciento (o el 80 por ciento si se incluye a YPF) de todas las ganancias generadas.  Esto se debió, parcialmente, al hecho de que las condiciones de licitación sólo podían reunirlas las empresas más grandes, muchas de las cuales eran socios nacionales de empresas extranjeras.  Desde entonces las empresas de servicios privatizadas han aumentado enormemente sus ventas, mientras que se han congelado las de las empresas industriales.  Esto podría estar relacionado con la mayor competitividad de estas empresas, pero el proceso de privatización también ha mostrado fallas en el marco legislativo y de política de competencia en el nuevo entorno empresarial.



2. El sector agropecuario (agricultura, ganadería y pesca) sigue teniendo una gran importancia en la economía Argentina, aunque su contribución al PIB ha declinado ligeramente en los últimos años. Todavía genera, directa o indirectamente, la mayor parte de los ingresos en concepto de exportación de mercaderías (gráfico IV.1).

3. Desde 1991 se han financiado proyectos de modernización y de diversificación de cultivos mediante la intervención gubernamental, pero también se la ha utilizado para proteger algunos cultivos de la competencia de las importaciones.  Aparte de los aranceles, que generalmente son moderados, hay derechos móviles sobre el azúcar;  además, se sigue ayudando a la producción de tabaco con un mecanismo de mantenimiento de precios y un sistema de cancelación de deudas.  Los incentivos fiscales se utilizan para fomentar la inversión pero, en general, las reducciones en materia de ayuda interna para 1997 respondieron a los compromisos asumidos en el marco de la OMC.  La cría de ganado en la Patagonia, como así también los proyectos en ciertas provincias, se benefician con créditos subvencionados.  Se han adoptado medidas para limitar la deforestación y el agotamiento de los recursos pesqueros.  Los esfuerzos realizados han permitido cumplir con las normas sanitarias internacionales para la carne, mejorando las oportunidades de exportación de varios productos agropecuarios.  Por otra parte, para ayudar a la industria nacional todavía se aplican impuestos a la exportación de semillas oleaginosas sin elaborar y de cueros y pieles en bruto.
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Evolución de la exportación de mercaderías por principales grupos de productos, 1991-97
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4. Después del último Examen, los sectores de la minería y la energía experimentaron una rápida expansión gracias a la privatización, el sistema de franquicias y la desregulación, como así también debido a la introducción de un atractivo marco de incentivos a la inversión.  Desde 1991 la Argentina se ha transformado en un exportador de petróleo y de gas, y para fines de siglo las actuales explotaciones mineras también podrían producir excedentes exportables.  Todavía subsiste una considerable intervención del Estado en la prospección petrolera, los productos petroquímicos, la generación y distribución de electricidad y la distribución de gas.

5. El sector manufacturero comprende, en gran medida, la elaboración de la materia prima agropecuaria;  sin embargo, el sector automotriz ha sido un importante elemento del crecimiento del PIB desde comienzos del decenio de 1990.  La asistencia directa en forma de incentivos fiscales y créditos preferenciales se ha orientado a promover la modernización, conversión y especialización, y a las empresas pequeñas y medianas.  Pero en 1996 se suspendieron, en el contexto de las reformas tributarias, las ventajas fiscales para adquisición de bienes de capital y la aplicación del Régimen de Especialización Industrial.

6. Hay una considerable dispersión de la protección arancelaria en el sector manufacturero, con una protección de los textiles, la ropa y el cuero, y muchos otros productos finales manufacturados que excede considerablemente la tasa media global correspondiente a 1998 (gráfico IV.2, cuadros IV.1 y AIV.1).
  Desde 1993 rigen derechos específicos mínimos sobre los textiles, la ropa y el calzado;  desde 1997 el calzado está sujeto a salvaguardias y a un aumento en los derechos ad valorem.  El comercio de automóviles, que está regido por el régimen de la industria automotriz y por acuerdos bilaterales con el Brasil, es objeto de altos aranceles, restricciones cuantitativas, equilibrio de la balanza comercial y requisitos de contenido nacional;  si bien se han comenzado a suavizar las restricciones, el Régimen seguirá en vigencia hasta el año 2000.
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Gráfico IV.2

Promedio arancelario para las industrias a nivel de 2 dígitos de la CIIU, correspondientes a 

1995, 1998 y 2006

Nota:





Fuente:

Los cálculos correspondientes a 1998 incluyen el aumento de tres puntos por ciento en el arancel de 

aduanas de una cantidad de productos que Argentina aplicará hasta el año 2000.



Cálculos de la Secretaría de la OMC basados en datos suministrados por el Gobierno de la Argentina.
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7. Se espera que la competencia regional aumente en el mercado argentino a medida que la protección arancelaria a la importación de productos sensibles procedentes de otros países del MERCOSUR se elimine paulatinamente para el año 1999 (capítulos II y III).  Se prevé que el proceso de integración en el MERCOSUR, especialmente después de la eliminación de estas barreras arancelarias dentro de la zona, requerirá un cierto ajuste estructural (como lo haría cualquier movimiento adverso en la paridad cambiaria entre la Argentina y el Brasil – capítulo I).  Entre 1992 y 1996 los integrantes del MERCOSUR se convirtieron en los principales proveedores de una cantidad de productos, y los principales destinatarios de combustible, productos farmacéuticos, papel, textiles y calzado.  Sin embargo, terceros países se convirtieron en los principales proveedores de tabaco, hierro y acero, y automóviles.

8. Aproximadamente las dos terceras partes del PBI provienen del sector de los servicios, cuya actividad dominante es el comercio (comercio al por menor, etc.).  La Argentina asumió compromisos muy amplios en el marco del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios, que posteriormente se ampliaron al sector de las telecomunicaciones.  Las reformas del sector bancario, que aumentaron en las postrimerías de la crisis mexicana, parecen haber devuelto la confianza en el sistema.  El monopolio estatal en el sector de los seguros quedó eliminado, mientras que el monopolio estatal en el sector de las telecomunicaciones fue reemplazado por oligopolios privados, cuyo derecho exclusivo a ciertos servicios expira en el año 2000.  Aunque la privatización de los aeropuertos ha sido lenta, las reformas realizadas han permitido un transporte de pasajeros y de carga más eficiente y más barato;  pero en el transporte marítimo perduran los acuerdos bilaterales de coparticipación en las cargas.  Desde 1994 la protección de la industria cinematográfica y de la teledifusión por satélite se ha reforzado con exigencias de contenido nacional.  Se han ofrecido incentivos fiscales y créditos en condiciones de favor para ayudar al sector de la construcción.

Cuadro IV.1

Principales características de la lista arancelaria argentina, 1998 y 2006
(Porcentaje)


1998
2006



Dispersión

Dispersión


Promedio simple
Intervalo de variación
Desvia-ción típicaa
Coeficiente de variación
Promedio simple
Intervalo de variación
Desvia-ción típicaa
Coeficiente de variación

Todas las líneas arancelarias
13,5
0-33
6,8
50,6
11,1
0-20
6,2
56,1











Por sectorb:









Agricultura y pesca
9,5
0-19
5,0
52,7
7,1
0-16
4,1
58,0

Minería
6,1
0-13
2,4
39,3
3,3
0-10
1,9
57,9

Industria
13,8
0-33
6,8
49,5
11,4
0-20
6,2
54,5











Por grado de elaboración:








Productos primarios
8,9
0-23
5,0
55,4
6,4
0-20
4,3
67,7

Productos semielaborados
12,0
0-24
6,0
49,7
9,3
0-18
5,7
61,7

Productos acabados
15,4
0-33
7,1
46,0
13,1
0-20
6,0
45,7

a
La desviación típica mide la dispersión absoluta de la distribución;  el coeficiente de variación es una medida de la dispersión relativa, definida como la desviación típica dividida por el promedio.

b
Según la CIIU.

Nota:
Los cálculos para 1998 incluyen un alza de 3 puntos porcentuales del AEC aplicado por la Argentina a una cantidad de productos hasta el año 2000.

Fuente:
Secretaría de la OMC.

2) Agricultura, Ganadería, Pesca Y Silvicultura

i) Agricultura, ganadería y pesca

9. La Argentina sigue siendo autosuficiente en los alimentos básicos y la mayor parte de la producción se puede exportar.  El sector agropecuario y el sector de la pesca generan directa o indirectamente (vía los productos agroindustriales) la mayoría de las exportaciones argentinas (el 56 por ciento en 1996).  Entre 1991 y 1996 las exportaciones agropecuarias y agroindustriales crecieron en un 74 por ciento, en cierta medida debido a la influencia favorable de altos precios mundiales para algunas exportaciones fundamentales, pero seguía siendo una tasa de crecimiento mucho más lenta que la de otro comercio de mercaderías.

10. La contribución directa de los sectores de la agricultura, la ganadería y la pesca al PIB cayó del 8,3 por ciento en 1991 al 6,7 por ciento del PIB en 1997 (cuadro I.2).  Debe tomarse nota de que estas cifras del PIB subestiman la importancia del sector, ya que en el cálculo no se han incluido muchos productos elaborados.  Además, como ya se ha mencionado, los productos agrícolas y agroindustriales siguen representando la mayoría de las exportaciones argentinas.

11. Entre 1992 y 1996 hubo importantes cambios en la estructura de la producción (en términos de valor), ya que el porcentaje de la agricultura aumentó en un 25 por ciento contra una disminución de más de 29 por ciento para la ganadería (gráfico IV.3);  éste parece haber sido el resultado, por una parte, de una considerable mejora del rendimiento y de precios más favorables para los granos (cereales, semillas oleaginosas) y, por otra parte, de una declinación gradual en el valor de la producción de carne.  Las autoridades señalaron que estos cambios también se podrían explicar, en parte, por la menor intervención del Estado en las actividades de producción y comercialización, por ejemplo, al haberse eliminado la Junta Nacional de Granos y la Junta Nacional de Carnes.  En el sector de la agricultura también se ha producido una concentración en unidades más grandes, con nuevas organizaciones comerciales y bolsas de simientes;  estas unidades han atraído una considerable inversión extranjera y aprovechan economías de escala, y una mejor tecnología y administración (recuadro IV.1).  La subida de los precios agropecuarios en 1995 y 1996 favoreció la utilización de fertilizantes e insecticidas, la compra de nuevas maquinarias, la aplicación de nuevas técnicas de cultivo y la introducción de material para riego.

12. Entre los objetivos de política general del sector de la agricultura y la ganadería correspondiente al período en examen se cuentan:  un considerable aumento en la producción bruta, el aumento en la rentabilidad y la promoción de las inversiones;  el fomento de la conversión de pequeñas y medianas empresas y la diversificación de la producción;  la mejora de las condiciones socioeconómicas de los pequeños productores;  la mayor calidad de los alimentos;  el aumento de las exportaciones agroindustriales;  el fomento de la inversión en infraestructura de producción y comercialización;  el aumento de la eficiencia en los servicios públicos;  y la utilización de tecnología avanzada en el proceso de producción.
  Los objetivos con respecto a los sectores de silvicultura y de pesca se encuentran en las secciones pertinentes (sección i) e) y ii) supra).  Desde 1996 la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación, del Ministerio de Economía, Obras y Servicios Públicos (MEOSP), sus tres subsecretarías y el organismo especializado Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SENASA) han estado encargados de la formulación, coordinación y aplicación de las políticas sectoriales.
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Producción agrícola y ganadera, 1992 y 1996
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13. Con las reformas del último decenio se ha reducido el gravamen negativo implícito sobre el sector agropecuario asociado con las anteriores políticas de fomento de la industria de sustitución de las importaciones.  Se ha disminuido la protección industrial, y se ha renovado la política gubernamental específica del sector al eliminar algunos obstáculos, como por ejemplo los gravámenes a la exportación, los controles de cambio, las juntas nacionales de comercialización de la carne y los granos, como así también al disminuir el costo de los productos y maquinarias importadas, y al privatizar las redes de transporte fundamentales (sección 5 iv)), los elevadores de granos y las operaciones portuarias.
  También se pasó de las transferencias relacionadas con el precio a otras transferencias netas mediante juntas de comercialización, antes de que éstas fuesen eliminadas.  El SENASA provee servicios de investigación y de divulgación.  Por lo tanto, las tasas medias del equivalente en subvenciones al productor (ESP) para los productos de exportación pasaron de negativas (menos 4 por ciento en 1991-1992) a positivas (3,3 por ciento en 1993);  los equivalentes en subvenciones al productor variaron de 1,2 por ciento (soja) a 5,7 por ciento (trigo) en 1993.
  Actualmente la intervención estatal en la agricultura es moderada, y consiste principalmente en medidas en frontera, ventajas fiscales, crédito subvencionado y refinanciación de las deudas.  Sin embargo los efectos intersectoriales de la protección (más modesta) del sector manufacturero mediante progresividad y máximos arancelarios seguirán dándole un cierto cariz antiagropecuario.

Medidas en frontera

14. En 1998 el promedio de protección arancelaria nominal para el sector fue del 9,3 por ciento, en comparación con el 13,5 por ciento para todos los bienes (cuadro AIV.1);  se prevé que con el proceso de convergencia al AEC del MERCOSUR la protección arancelaria caiga al 7 por ciento.  Desde 1992 se han aplicado gravámenes variables a la importación de azúcar (sección c) infra).  Las importaciones agropecuairas no están gravadas por medidas restrictivas no arancelarias.

15. Como se afirmó anteriormente, en la Ronda Uruguay la Argentina consolidó la totalidad de su lista arancelaria sin recurrir a la "arancelización", vale decir, la conversión de medidas no arancelarias en derechos de aduana.  Por lo tanto no puede utilizar las limitaciones de acceso a los mercados en forma de salvaguardias especiales o contingentes arancelarios que permite el Acuerdo sobre la Agricultura de la OMC.  Además, como en su Lista de Concesiones no están previstas las subvenciones internas o a la exportación (sujetas a reducciones) se aplican las normas generales sobre compromisos en materia de ayuda interna (porcentaje de minimis) y subvenciones a la exportación (prohibición) de este Acuerdo.
  En noviembre de 1997 se presentó una notificación sobre el mecanismo de sostenimiento del precio de la hoja de tabaco (sección c) infra), para someter a consideración una reducción de los compromisos en materia de ayuda interna de la Argentina;  las autoridades estaban examinando esta comunicación a mediados de 1998.
  

16. Se prevé que la liberalización del comercio dentro del MERCOSUR producirá un aumento de las exportaciones argentinas de grano, carne y productos lácteos al mercado brasileño.
  Un acuerdo de 1991 que regía el comercio dentro del MERCOSUR y el comercio con terceros países respecto de unas variedades de productos agropecuarios expiró en 1994, eliminado así toda forma de trato diferencial, con excepción de los productos que están exentos o que convergen a las tasas del arancel externo común.  Se prevé que para comienzos de 1999 habrá terminado el régimen de adecuación, momento en que se suprimirá el derecho restante del 4 por ciento al jugo de naranja.  Sin embargo, se mantendrán las restricciones para el azúcar hasta que se adopte un régimen común del azúcar en 2001.

17. Como se mencionó en el capítulo III, una de las razones de imponer derechos de exportación sobre las materias primas derivadas del ganado bovino y sobre las semillas oleaginosas sin elaborar es asegurar el abastecimiento de las industrias nacionales de elaboración de estas materias.

18. En general las autoridades argentinas consideran que la inclusión del comercio de productos agropecuarios en las disciplinas normativas multilaterales de la OMC ha sido un resultado positivo de la Ronda Uruguay:  se espera que reduzcan la utilización, la intensidad y, por lo tanto, las consecuencias, de las medidas de distorsión del comercio de los demás interlocutores comerciales.  Pero la Argentina ha expresado su preocupación por ciertos aspectos de la aplicación de las disposiciones acordadas.
  Las exportaciones agropecuarias de la Argentina están sujetas a barreras no arancelarias en varios países desarrollados y en desarrollo, mientras que se considera que las exportaciones subvencionadas de determinados Miembros de la OMC, especialmente de la Unión Europea y de los Estados Unidos, han desplazado o reducido la competitividad de los productos argentinos en terceros mercados.
 

Medidas fiscales

19. Hay incentivos fiscales a la agricultura en forma de prórrogas del plazo para el pago de impuestos y ventajas fiscales explícitas.  Desde 1993 los proyectos de conversión y diversificación han gozado de ventajas fiscales con respecto al IVA (mediante bonos de crédito) de la materia prima y los productos semielaborados y para la entrada libre de impuestos de los vehículos utilitarios y materiales.  Desde 1996, para aliviar las consecuencias que tuvo para el costo de los productos agropecuarios y de la pesca un aumento impositivo del 46 por ciento sobre los combustibles líquidos, introducido en agosto del mismo año, rige una exención del impuesto a las ganancias equivalente al monto del impuesto interno pagado por la compra del combustible.

20. En el contexto del desarrollo regional los proyectos agropecuarios (y de turismo) tuvieron varios tipos de bonificaciones fiscales, incluido el pago diferido de impuestos nacionales por un cierto período, invirtiendo ese monto en proyectos agropecuarios;  tales bonificaciones, reservadas inicialmente para una provincia, la Rioja, se han extendido a otras.
  En la actualidad estas bonificaciones se conceden anualmente a cargo del presupuesto nacional, que fija máximos específicos por provincia para el monto total del costo teórico fiscal;  para 1998 se estableció un costo fiscal máximo de 922 millones de dólares EE.UU. (12 por ciento menos que en 1997) para los proyectos no industriales.
  Las autoridades señalaron que para mayo de 1998 se habían beneficiado con este régimen 655 proyectos, que representaban 1.700 millones de dólares EE.UU. de inversión, y sólo 250 millones de dólares EE.UU. de costo teórico fiscal.

21. Con posterioridad al anterior Examen de las Políticas Comerciales se concedió a los agricultores acceso a créditos ofrecidos en el marco de programas financiados por el gobierno a beneficio de otros sectores.  Como resultado de ello la deuda del sector aumentó a un total aproximado de 6.200 millones de dólares EE.UU. en 1996, transformándose en una importante carga para los productores pequeños y medianos.  El sector del tabaco ha recibido facilidades para la cancelación de deudas (sección c) infra). 

22. El crédito a tasas bonificadas está orientado al desarrollo regional.  Desde 1993, en virtud del programa de Asistencia Subsidiada y Crédito Orientado y Subsidiado, el Banco de la Nación Argentina ha concedido créditos a interés subsidiado, del 10 por ciento en 1996, para la cría de ganado y para realizar inversiones destinadas a la producción agropecuaria y agroindustrial en la Patagonia;  esta ayuda está destinada a disminuir los costos de producción, promover las inversiones y aumentar la rentabilidad y la productividad, como así también a enfrentar situaciones de emergencia tales como condiciones climáticas adversas.
  Las autoridades han señalado que en 1996 el monto de este tipo de préstamos fue de 286.899 dólares EE.UU., concedidos a 374 productores.  El Banco de la Nación Argentina también ha firmado acuerdos con las provincias de menos desarrollo, como La Rioja, Formosa y Tierra del Fuego, para financiar préstamos a tasas subsidiadas que van del 4 al 6 por ciento, destinados al regadío, la horticultura y el turismo.

Otros

23. Se han lanzado una serie de programas que ofrecen ayuda económica, social, técnica y administrativa a los productores rurales, entre otras cosas para ayudar a reducir esta carga con un mejor rendimiento.  Se pueden citar los siguientes:  el programa de cambio rural, destinado a fomentar la conversión y diversificación de productores pequeños y medianos;  el programa social, que suministra asistencia técnica y económica a los pequeños productores;  y el Programa de Servicios Agrícolas Provinciales, que financia y mejora los servicios de ayuda a nivel provincial.  El programa de Promoción de Instrumentos de Mercado y Financieros para la Modernización del Comercio Agropecuario (COMERCIAR) fomenta el uso de mercados a término, garantías y prefinanciación de exportaciones y asesora en la materia.  El Programa Sistema Integrado de Información Agropecuaria y Pesquera (SIIAP) facilita una base de datos sectorial amplia para quienes toman decisiones en el sector privado y el público.  La última notificación sobre gastos y demás detalles relativos a estas medidas fue presentada a la OMC en noviembre de 1997 (capítulo III).

a)
Cereales (trigo, maíz, arroz, sorgo, etc.)

24. Entre 1991 y 1997 la producción de arroz prácticamente se cuadruplicó, mientras que la de maíz se duplicó;  aumentó la producción de trigo, y la de sorgo siguió una tendencia cíclica.
  Los niveles de productividad en la Argentina (el rendimiento por unidad de superficie) son similares a los de Australia o el Canadá, con un uso mucho menor de fertilizantes (un tercio de Australia y el décimo de algunos países europeos).
  Desde 1991 a 1997 la exportación de cereales creció en 179 por ciento, aproximadamente a 3.000 millones de dólares EE.UU. (gráfico IV.1).  En 1996 el trigo y el maíz representaron aproximadamente el 83 por ciento del total de las exportaciones de cereales;  el trigo se exportó principalmente (el 71 por ciento) a mercados del MERCOSUR.
  Las importaciones son insignificantes.

25. Anteriormente la Argentina mantenía acuerdos bilaterales para el abastecimiento de granos a otros países a precios negociados, pero una vez suprimida la Junta Nacional de Granos, estos acuerdos fueron desapareciendo.
  Hasta 1994 el Brasil mantuvo un arreglo especial con la Argentina para la importación libre de impuestos de aproximadamente 2 millones de toneladas de trigo por año;  pero desde enero de 1995 se suprimió este tope, y ahora todo el comercio es libre de impuestos.
  Desde que España y Portugal se adhirieron a la CE en 1987, la Argentina ha podido participar en las licitaciones de la UE para la asignación de contingentes arancelarios de maíz (2 millones de toneladas/España) y sorgo (300.000 toneladas/España, 500.000 toneladas/Portugal)
;  las autoridades señalaron que la fecha de vencimiento del plazo de presentación de las ofertas en las licitaciones de la UE (fin de abril) ha constituido hasta ahora el mayor obstáculo para aprovechar esta oportunidad de exportación, ya que el plazo expira todos los años justo antes de que la mayor parte del maíz y el sorgo argentino se pueda exportar, entre abril y junio.

b)
Semillas oleaginosas (colza, lino, girasol, maní, soja)

26. La Argentina es el tercer productor mundial de soja, después de los Estados Unidos y el Brasil, y el segundo exportador, después del Brasil.
  Desde 1991 la producción nacional de semillas oleaginosas ha variado considerablemente, con excepción de la colza, que ha registrado una tendencia descendente.
  En general, entre 1992 y 1996 las exportaciones argentinas de semillas oleaginosas aumentaron en un 21 por ciento, a 955 millones de dólares EE.UU., de los cuales la soja representó más del 61 por ciento;  las exportaciones estaban destinadas principalmente a países que no integran el MERCOSUR.

27. En el pasado la Argentina tenía algunos acuerdos bilaterales para el suministro de semillas oleaginosas y aceites vegetales a precios negociados pero, como se afirmó anteriormente, estos acuerdos ya no tienen vigencia.
  En 1992, en el marco de las negociaciones para modificar las concesiones de la UE en virtud de lo dispuesto en el artículo XXVIII del GATT, la Argentina solicitó y obtuvo de la UE el reconocimiento de su condición de principal exportador de ciertas semillas oleaginosas (seis productos de 8 dígitos del SA, incluyendo porotos de soja, semillas de colza, semillas de girasol, torta de soja, torta de semillas de girasol).

28. En 1997 la Argentina expresó su preocupación por el procedimiento de asignación de contingentes en los Estados Unidos (por orden de presentación, origen según declaración del importador) que afecta todo el contingente arancelario anual de maníes (36.877 toneladas en 1998) que se negoció en la Ronda Uruguay;  desde que entró en vigor, los embarques registrados dirigidos, relacionados con la utilización del contingente, fueron muy bajos en 1996, el 18 por ciento, y las pérdidas provocadas por la no disponibilidad de este contingente se han estimado en 15 millones de dólares EE.UU. por año.
  Actualmente la Argentina realiza consultas con los Estados Unidos al amparo del artículo XXII del GATT de 1994, sobre la administración de su contingente arancelario para la importación de maníes (capítulo II).

29. La Argentina es el principal productor de aceite de oliva en América del Sur.  Más de la mitad de esta producción se exporta, principalmente al Brasil.  La exportación argentina está, en cierta medida, relacionada con las condiciones de producción y de exportación (climáticas, ayuda financiera) en la región del Mediterráneo, que es el principal productor mundial.  Las importaciones realizadas en los primeros nueve meses de 1997 representaron el 47 por ciento de la producción nacional.

30. En los últimos años los incentivos fiscales y los nuevos hábitos de consumo han llevado a una expansión de la producción nacional de aceitunas.  Uno de los incentivos fiscales para invertir en determinadas regiones es una moratoria fiscal de 14 años;  expirado este plazo, los impuestos se pagan sin interés.  Esta medida parece haber ayudado al sector a introducir mejoras tecnológicas para la manipulación y transformación de la cosecha, como así también para atraer inversiones de otros sectores (por ejemplo supermercados, industria de bebidas no alcohólicas).  Sin embargo la escasez de materia prima impide utilizar plenamente la capacidad de la industria de transformación de las aceitunas.

c)
Cultivos industriales (caña de azúcar, tabaco)

Caña de azúcar

31. Después del último Examen la producción de caña de azúcar sufrió grandes variaciones
 pero en el mismo período se duplicó la exportación de azúcar;  en 1996 se exportó el 14,5 por ciento de la producción nacional.
  En el mismo período la importación, que es baja (en 1996 fue de 17.000 toneladas, equivalente al 1 por ciento de la producción nacional) y que proviene principalmente del Brasil, declinó en un 13 por ciento.

32. En la Argentina la producción y transformación de la caña de azúcar ha pasado por un importante proceso de reestructuración después de la desregulación del sector en 1991.  El Gobierno eliminó varias disposiciones que estaban vigentes en la época del anterior Examen de las Políticas Comerciales, incluyendo la Dirección Nacional del Azúcar, los cupos anuales de la producción de azúcar, y la prohibición de instalar nuevos ingenios azucareros por un plazo de 10 años.

33. El azúcar está protegido por considerables derechos ad valorem, la tasa de estadística (de 0,5 por ciento en 1998) y, desde mayo de 1992, el régimen de derechos móviles a la importación (dólares de los EE.UU. por tonelada) que fueron impuestos para escudar a los productores nacionales de las fluctuaciones abruptas en los precios del mercado mundial (capítulo III);  las importaciones están libres de restricciones cuantitativas.  El nivel de los derechos de importación depende del origen:  en 1998 el arancel ad valorem para el azúcar en bruto (de caña de azúcar y de remolacha azucarera, SA 17.01) se fijó en el 23 por ciento (terceros países) y en el 20 por ciento (origen en el MERCOSUR).
  La tasa de estadística y los derechos móviles se aplican sin distinción de origen.  Los derechos móviles sobre el azúcar en bruto pueden ser positivos o negativos.  Según datos suministrados por el Centro Azucarero Argentino los tipos negativos funcionan como un reintegro compensatorio de los derechos ad valorem, y han fluctuado de 1,42 dólares EE.UU. por tonelada (septiembre de 1997) a 146,2 dólares EE.UU. por tonelada (agosto de 1995);  los tipos positivos han fluctuado de 2,99 dólares EE.UU. por tonelada (mayo de 1994) a 89,32 dólares EE.UU. por tonelada (marzo de 1998).
  Las autoridades señalaron que el nivel máximo de protección en frontera resultante del uso de los elementos mencionados en este párrafo no ha excedido el nivel consolidado del 35 por ciento.

34. El azúcar todavía no está exento de derechos dentro del MERCOSUR.  En 1996 comenzaron las conversaciones en el Grupo Azucarero ad hoc tendientes a lograr una supresión gradual de los aranceles del azúcar y el establecimiento de un régimen común para el comercio exterior del azúcar para el año 2001.  En mayo de 1998 no se habrá adelantado mucho, principalmente debido a la amplitud del ajuste que será necesario para adecuar los actuales regímenes sectoriales de los Miembros, tan diferentes entre sí.
  Para contrarrestar la asimetría debida al elemento de subvención cruzada de que gozan los productores brasileños de azúcar para alcohol carburante, en septiembre de 1997 el Senado Argentino aprobó y sancionó una ley derogatoria de un decreto que hubiese permitido aranceles inferiores sobre las importaciones de azúcar en bruto procedentes del Brasil (SA 17.01);  así el azúcar brasileño sigue sujeto al tipo de derecho correspondiente a los terceros países, menos el aumento de los tres puntos porcentuales del AEC, un tipo neto del 20 por ciento.

35. En 1998 el drawback para la exportación de azúcar se fijó en el 6,75 por ciento;  un tipo del 10 por ciento se aplicó a los artículos de confitería.  El principal destinatario de la exportación es Estados Unidos.  En 1996 el 54 por ciento de la exportación argentina de azúcar se realizó dentro del contingente arancelario de los Estados Unidos, que se asigna a los ingenios azucareros, cooperativas de productores y empresas comercializadoras de azúcar de caña en proporción al volumen exportado a los demás destinos.
  A la Argentina le correspondieron 69.774 toneladas para la cosecha de 1996/97, o sea el 3 por ciento de todo el contingente, mientras que en 1998 esta cantidad cayó a 48.101 toneladas, o sea el 4 por ciento del total;  el porcentaje se basa en los antecedentes comerciales del país con los Estados Unidos.

Tabaco

36. Desde 1991 la producción de tabaco ha sido cíclica, con una tendencia  general ascendente;  para 1997 se esperaba una cosecha excepcional (120.000 toneladas).
  Entre 1992 y 1996 el MERCOSUR dejó de ser el principal proveedor de tabaco de la Argentina;  su porcentaje en la importación de tabaco declinó del 68 por ciento al 43 por ciento.

37. El Fondo Especial del Tabaco (FET), creado en 1972 y disuelto con la reforma de 1991, fue restablecido en 1994
;  se financia con un gravamen de emergencia del 7 por ciento a la venta de cigarrillos, que genera una recaudación anual de 170 millones de dólares EE.UU.  El FET ha financiado la ejecución de planes quinquenales, entre ellos:  un complemento de precios para el tabaco en hoja;  la financiación de una moratoria o refinanciación de la deuda de los productores de tabaco;  y la ayuda para el mejoramiento o la conversión de las cooperativas.

38. En 1997 se sugirieron compromisos de ayuda interna a fin de reducir la medida global de la ayuda (MGA) para el mecanismo de mantenimiento de precios de la hoja de tabaco de una cantidad ajustada de 90,6 millones de dólares EE.UU. en 1996 a 79,6 millones de dólares EE.UU. en el año 2005
;  sin embargo, en 1996 la MGA fue de 122,8 millones de dólares EE.UU., o sea 35,5 por ciento sobre el monto ajustado.  Las autoridades afirmaron que la reducción de los compromisos de la MGA se cumplirían plenamente a partir de 1997
, en otras palabras, para la cosecha de 1996/97 se disminuyeron considerablemente, a 84 millones de dólares EE.UU., los desembolsos presupuestarios para el mecanismo de sostenimiento del precio  de la hoja de tabaco.  En mayo de 1998 las autoridades señalaron que la consecuencia inmediata de esa reducción drástica para la cosecha de 1996/97 había sido atenuada por el alto precio del mercado, reflejo de las tendencias del precio mundial, y por la utilización de medidas del compartimento verde;  dadas las características específicas del régimen argentino de producción tabacalera, a mediano y largo plazo la reducción de la ayuda interna podría tener repercusiones considerables para los productores ineficientes y de trabajo intensivo.  En 1995 el costo del mecanismo de mantenimiento del precio era de aproximadamente 98 millones de dólares EE.UU., y absorbía más del 55 por ciento de los recursos del FET, mientras que los gastos relacionados con las deudas representaban el 22 por ciento.

39. Al completar este informe las propuestas argentinas para la reducción de la MGA ya habían sido examinadas por el Comité de Agricultura de la OMC en su reunión de diciembre de 1997 y de marzo de 1998.
  La Argentina respondió a las preguntas de algunos participantes (Australia, el Canadá, la UE, Nueva Zelandia) sobre el cálculo original de la MGA, detalles sobre la metodología para el ajuste del compromiso inicial, el proceso de rectificación del compromiso, el funcionamiento del Fondo Especial del Tabaco y otros programas del compartimento verde, así como el funcionamiento de algunos organismos.  Con respecto al ajuste de la MGA por la Argentina, Hungría se reservó su posición y sus derechos en el marco de la OMC, mientras que el Canadá, la UE y Nueva Zelandia manifestaron preocupación por el precedente;  como se indicó anteriormente, las autoridades decidieron revisar la metodología de conversión de precios.

40. En el marco del plan quinquenal el apoyo financiero a los productores tabacaleros mediante la moratoria o refinanciación de la deuda se ha acordado individualmente con cada provincia, desde 1994;  en la actualidad esta ayuda sólo se concede en una provincia (Tucumán) ya que en 1996 dejó de existir en otras cinco provincias (Chaco, Catamarca, Corrientes, Salta y Jujuy).  Los recursos financieros se asignan aplicando un coeficiente basado en el promedio de ganancias o producción del productor en las últimas tres cosechas, corregido según las condiciones climáticas o el régimen de producción de cada provincia.  Las autoridades señalaron que este mecanismo nunca estuvo relacionado con el precio ni con las cosechas futuras.  En 1994 y 1995 recibieron ayuda financiera las cooperativas tabacaleras de siete provincias;  esta ayuda era necesaria para que se reestructuraran a fin de ser competitivos y autosuficientes en una situación de duopsonio.

41. Desde 1994 un programa de conversión y diversificación de las zonas productoras de tabaco (PRAT), dirigido por la SAGPA, ha financiado varios proyectos para ayudar a los pequeños productores en siete provincias del norte del país.  Se ha fomentado la diversificación de la producción hacia cultivos primarios e industriales, a fin de reducir los riesgos de la renta.  Con el PRAT se facilita a los productores de tabaco el crédito a tasas bonificadas, la asistencia técnica y la capacitación.  No se dispone de detalles sobre los desembolsos presupuestarios.

42. En 1995 la Argentina negoció con los Estados Unidos, en el marco del procedimiento establecido en el artículo XXVIII, un contingente arancelario anual para el tabaco, fijado en 11.000 toneladas para 1998 y en 10.750 toneladas a partir de 1999.
  Las autoridades señalaron que hasta el momento este contingente había sido utilizado en un 100 por ciento.

d)
Ganado

43. Desde principios del decenio de 1990 la producción ganadera se vio afectada por los bajos precios mundiales, la intensa competencia en el mercado internacional y los nuevos hábitos de consumo, por ejemplo la menor competitividad de la carne de vacuno;  su contribución al PIB cayó del 3,2 por ciento en 1991 al 2,7 por ciento en 1995.  El aumento de precio de varios cultivos desplazó la cría de ganado en las regiones marginales, mientras que la cantidad de ovejas siguió declinando como resultado de una erupción volcánica producida en 1991 y de duros inviernos en 1994 y 1995;  la producción de ganado porcino sufrió por una mayor competencia extranjera.
  Entre 1991 y 1996 la cantidad de ganado vacuno declinó el 7,2 por ciento, el ovino el 19 por ciento y el porcino el 8,9 por ciento;  sin embargo la producción de aves de corral aumentó en más del 46 por ciento.
  En el mismo período la producción de leche aumentó en un 46 por ciento, pero la producción de huevos y de lana bajó el 14 por ciento y el 44 por ciento, respectivamente.

44. La Argentina, que fuera el mayor productor mundial de carne de vacuno, descendió a la cuarta posición en 1998, representando el 8 por ciento de la exportación mundial de carne de vacuno.  Después de 1971 la presencia de fiebre aftosa en parte del país llevó a que la carne argentina fuese excluida de muchos mercados externos.  Pero entre 1992 y 1996 la exportación de carne de vacuno aumentó el 86 por ciento, la exportación de aves de corral creció en un factor de nueve, pero la exportación de carne de ovino se redujo.  La exportación de productos lácteos creció ocho veces;  al contrario de otros productos pecuarios, cuyo destino era el mercado mundial, el incremento de las exportaciones de productos lácteos se debió, principalmente, a la apertura de los mercados del MERCOSUR.
  En la actualidad los principales destinos de la carne de vacuno argentina (sin elaborar y con un proceso térmico) son la UE, los Estados Unidos (hasta mediados de 1996 sólo la carne con un proceso térmico), Chile y los demás integrantes del MERCORSUR (principalmente el Brasil).
  En 1996 las exportaciones de carne de vacuno cayeron un 19,6 por ciento en volumen y un 19,6 por ciento en valor, en parte debido a una menor demanda exterior provocada por el temor a la encefalopatía espongiforme bovina.

45. En los últimos años la Argentina ha realizado enormes esfuerzos para asegurar el cumplimiento de los requisitos sanitarios relacionados con la exportación, a fin de diversificar y ampliar las oportunidades de mercado.  Para eliminar la fiebre aftosa se emprendió una campaña de siete años en la que se invirtieron 600 millones de dólares EE.UU. para inmunizar a la totalidad del ganado vacuno;  esta campaña fue parcialmente financiada por el Banco Interamericano de Desarrollo.  Finalmente, el 29 de mayo de1997, después de tres años sin ningún brote, la Oficina Internacional de Epizootias (OIE) declaró a la Argentina libre de fiebre aftosa.
  Como resultado de la decisión de la OIE las autoridades piensan crear una nueva entidad, con participación del sector privado y del público, destinada a promover en el exterior la venta de carne de vacuno.

46. Las exportaciones argentinas a la UE están sujetas a varios contingentes arancelarios, que varían según el producto, y afectan a dos tercios de las exportaciones argentinas de carne de vacuno a este mercado.  Entre los contingentes se cuentan:  cortes especiales y de alta calidad Hilton (28.000 toneladas por año a un arancel del 20 por ciento, de las cuales 11.000 toneladas se obtuvieron en compensación por la solución de la diferencia sobre las semillas oleaginosas);  los despojos comestibles congelados de carne de bovino (700 toneladas por año al 4 por ciento en comparación con un tipo compuesto fuera de contingentes del 17,6 por ciento, más un derecho específico)
;  el contingente Bilan de carne para elaborar (50.000 toneladas gravadas sólo con derecho ad valorem normales);  y el contingente GATT de carne congelada (53.000 toneladas gravadas con derechos ad valorem normales).
  Los importadores de la UE administran el contingente Bilan y del GATT.  Hasta el momento se han utilizado plenamente todos estos contingentes.

47. Con respecto a las exportaciones de carne de bovino y de caprino a la UE, un contingente anual de arancel cero de 23.000 toneladas a partir de 1996, negociado en la Ronda Uruguay, reemplazó un acuerdo de limitación voluntaria de la exportación que estuvo en vigencia hasta el 30 de junio de 1995.

48. En el mercado de los Estados Unidos la Argentina tiene derecho, desde 1995, a un contingente anual de 20.000 toneladas de carne de vacuno congelada y fresca, estimada en 5 por ciento de las exportaciones de carne de vacuno en 1996, que se acordó en la Ronda Uruguay (capítulo III).  Este contingente se hizo efectivo el 25 de agosto de 1997
;  los aranceles para el contingente son del 4 por ciento, 10 por ciento o 4,4 dólares EE.UU. por kg, según la partida arancelaria, considerablemente inferiores al derecho fuera de contingente, que es del 29,5 por ciento. En 1997 se exportaron 5.897 toneladas con este contingente.  Las exportaciones de diversos tipos de quesos a este mercado también han estado sujetas a limitaciones cuantitativas;  en la Ronda Uruguay el total anual del contingente argentino se aumentó en el 42 por ciento, a 6.800 toneladas;  desde 1994 el grado de utilización ha fluctuado desde un mínimo del 35 por ciento en 1996 a un máximo del 93 por ciento en 1997.

49. El objetivo de la Argentina es duplicar las exportaciones a 1 millón de toneladas para el año 2000.
   Indudablemente la reducción de las subvenciones de la CE, la mejora en las condiciones sanitarias (zona libre de fiebre aftosa y de EEB) y la apertura del mercado de los Estados Unidos, deberían acrecentar las perspectivas argentinas de exportar carne de vacuno.  Nuevos destinos, que presentan el mayor desafío y las mejores posibilidades de exportación de carne argentina, son los mercados del Japón, Corea y el Taipei Chino, que representan un cuarto del mercado mundial de carnes.

e)
Pesca

50. La enorme zona costera argentina contiene abundantes recursos pesqueros, y se están aprovechando cada vez más los bancos de pesca cercanos de la costa Atlántica.  La captura total de pescado se ha triplicado en la última década, y entre 1991 y 1995 la contribución de la pesca al PIB, aunque pequeña, se duplicó del 0,1 por ciento al 0,2 por ciento.
  Entre 1990 y 1997 el volumen de captura creció en un 146 por ciento global
 ;  pese a ello no se hace una explotación pareja, y hay una pesca excesiva de algunas especies, como por ejemplo el calamar.

51. Gran parte de la captura comercializable se exporta, y los principales mercados son el Brasil, España, Japón, y el Taipei Chino.  Entre 1992 y 1996 se duplicaron las exportaciones, siendo el calamar el producto de más rápido crecimiento, alcanzando en importancia a las exportaciones de carne de vacuno.
  Estos resultados, unido a los incentivos fiscales, han atraído la atención de los inversores extranjeros y de algunos grupos locales cuyo negocio principal no tiene relación con el sector.  Sin embargo, las perspectivas de exportación a corto plazo son limitadas debido a la poca capacidad de transformación de la materia prima, como así también debido a las restricciones impuestas por determinados países (Taipei Chino, Japón, Corea) y a la tendencia internacional de los precios de algunas especies.

52. Los objetivos generales de la política pesquera para el período en examen comprenden el aumento en el valor agregado de la captura y la diversificación de mercados, asegurando al mismo tiempo la conservación de los recursos.
  Un nuevo marco jurídico que fue adoptado en enero de 1998 con la introducción del Régimen Federal de Pesca, creó un Consejo Federal Pesquero encargado de la formulación de políticas y del asesoramiento;  también administra un nuevo Fondo Nacional Pesquero (FONAPE).
  El Consejo Federal Pesquero fija los máximos de captura por recomendación del Instituto Nacional de Investigaciones y Desarrollo Pesquero (INIDEP).  El nuevo régimen ha establecido para todos los operadores del sector requisitos generales de registro (Registro de la Pesca).  Los cánones de pesca se utilizan parcialmente para financiar las actividades del FONAPE, que incluyen la investigación, la vigilancia y la capacitación.

53. Sólo las embarcaciones con pabellón argentino pueden explotar los recursos del mar territorial argentino (12 millas alrededor de sus costas).  Según la legislación de 1998 las excepciones a esta norma son los buques construidos recientemente en el extranjero y arrendados por empresas nacionales por un plazo no mayor de tres años, y las disposiciones de acuerdos internacionales (bilaterales);  los buques arrendados pueden capturar especies excedentarias que en la actualidad se explotan poco o nada.
  Entre 1992 y 1998 la explotación de los recursos pesqueros argentinos por buques extranjeros se realizó mediante un régimen de chárter temporario dirigido por SAGPA.
  Con este régimen sólo se autorizaba a capturar calamar, en un esfuerzo por aumentar la captura de esta especie y para compensar por la falta de buques nacionales que la pescaran.  Si bien se concedió autorización a 72 embarcaciones extranjeras, ha disminuido la cantidad de embarcaciones en actividad.  Funcionaron 68 unidades en 1996, 56 en 1997 y sólo 15 en 1998.  El funcionamiento de las embarcaciones extranjeras también está sujeto a autorización y registro previo en el Registro de Buques y Artefactos Navales Extranjeros, creado en 1992.  Por ejemplo, las flotas pesqueras de Rusia, Japón, España y Corea han operado en aguas argentinas.

54. En noviembre de 1992 la Argentina firmó con la UE un Acuerdo de Pesca que entró en vigor en abril de 1994.
    Este acuerdo, que se espera genere un ingreso anual de exportación de más 120 millones de dólares EE.UU., permite que las flotas de la UE pesquen en la zona reservada de 200 millas, a cambio de una reducción del 50 por ciento en el arancel de importación de la UE sobre los productos pesqueros argentinos;  como se mencionó anteriormente, este acuerdo permite la entrada libre de derechos de buques pesqueros y sus partes.  En 1998 se autorizó la operación de tres naves que enarbolaban pabellones de la UE, por un plazo de dos años, prorrogable por un año más.  El acuerdo también prevé la ayuda financiera a inversores de la UE y a empresas establecidas en la Argentina que realicen  nuevas inversiones en flotas y plantas industriales, como así también una donación de 32 millones de dólares EE.UU. (28 millones de ECU) destinada a actividades científicas, tecnológicas y de desarrollo de la infraestructura en este sector.  Se firmaron 50 proyectos de cooperación técnica, con la participación de autoridades de cinco provincias y del INIDEP.  Las autoridades señalaron que desde 1994 no habían aumentado las exportaciones de pescado argentino a la UE pese a este acuerdo.

55. Se están realizando conversaciones bilaterales para conseguir posibles acuerdos pesqueros con China, Taipei Chino, Japón y Corea.

56. Hasta principios del decenio de 1990 un marco jurídico de fomento de la expansión de la actividad pesquera permitió la pesca excesiva de determinadas especies y provocó una reducción de las existencias de merluza hubbsi, besugo, castañeta, salmón y langostino.  Para contrarrestar la sobrepesca de merluza no se han concedido nuevos permisos de pesca desde 1991, y se ha tratado de promover su conservación, estableciendo una captura máxima permisible de 398.000 toneladas en 1995 y 1996, y de 390.000 toneladas en 1997, por recomendación del INIDEP.  Pero parecería que estos máximos se exceden aprovechando, sobre todo, las lagunas de la legislación anterior.  En 1997 se concertó un acuerdo entre la industria pesquera y la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación, para reducir en un 20 por ciento la captura de merluza, base de los recursos pesqueros argentinos.
   Además, en julio de 1997 se anunciaron medidas de urgencia que prohibían la pesca en determinadas zonas y aumentaban las penas por infracciones, a fin de proteger las aguas continentales de una sobreexplotación.  Últimamente también se ha reglamentado la pesca de otras especies:  se han establecido cupos de captura para el calamar, se ha impuesto la utilización de redes selectivas para la pesca de langostino y corvina y existe una nueva cooperación entre las provincias y con el Uruguay (Comisión Técnica Mixta del Frente Marítimo).  Se están estudiando planes para utilizar un control satelital de la flota pesquera.

57. La pesca goza de una protección arancelaria media de un 11,5 por ciento para 1998, pero esto se reducirá a un 8,7 por ciento cuando se aplique plenamente el AEC (cuadro AIV.1).

ii)
Silvicultura
58. Después del último Examen de las Políticas Comerciales de la Argentina el sector de la silvicultura ha sufrido grandes cambios.  A principios del decenio de 1990 la silvicultura era un sector relativamente descuidado, la mayoría de los bosques se habían talado y la tasa media de deforestación era del 0,2 por ciento anual.
   Entre 1992 y 1996 las exportaciones de madera aumentaron en un 40 por ciento, a 68 millones de dólares EE.UU.;  en ese período las importaciones crecieron a un ritmo más lento, de aproximadamente 8 por ciento.
   Después de 1995, en el marco de un programa más estricto de forestación nacional, se han reforestado grandes superficies para proveer de materia prima a la industria del papel y de la celulosa.

59. Uno de los objetivos generales de la política forestal es el aumento de la producción y las exportaciones, pero asegurando la conservación de los recursos naturales y la promoción de la modernización y el avance tecnológico.
   Desde 1992, cuando se eliminaron los incentivos fiscales, las autoridades nacionales y provinciales han recurrido a varios incentivos para el desarrollo forestal, a fin de promover nuevas plantaciones con destino comercial e industrial, aumentar la productividad y la calidad, y atraer nuevas inversiones.  En noviembre de 1995 se reformó el régimen de promoción federal administrado por la SAGPA del MEOSP, y se lo prorrogó hasta el año 2000;  entre los cambios al régimen se cuentan la expansión de los incentivos para incluir la poda y el raleo y la previsión de un desembolso presupuestario anual no inferior a 15 millones de dólares EE.UU. para el período de 1997 a 2000.  Los beneficiarios de este régimen son los propietarios de plantaciones forestales o los proyectos de forestación;  en 1998 las subvenciones fluctuaban entre 320 pesos y 700 pesos por hectárea de bosque, y entre 40 y 50 pesos por hectárea de superficie podada o raleada.
   Se presta asistencia de tres formas, según la situación social y económica del solicitante, y la superficie de que se trate.  En 1997 las autoridades estaban considerando la forma adecuada de notificar esta medida a la OMC.
 
60. Según las autoridades, entre 1992 y 1998 la cantidad de proyectos abarcados por estos esquemas se cuadriplicó a más de 100.000 hectáreas, y se reforestaron 94.000 hectáreas.  Los proyectos de inversión extranjera alcanzaron los 850 millones de dólares EE.UU. en 1996.
 
61. En junio de 1998 las comisiones parlamentarias estaban considerando la posibilidad de introducir un marco legislativo para el sector de la silvicultura similar al aplicado a la minería (capítulo II y sección 3) i), infra).

3) Minería y Energía

62. La explotación de minas y canteras (incluida la extracción de petróleo) representó el 2,9 por ciento del PIB en 1996 (cuadro I.2), poco aumento desde 1991 dada la evolución del sector y sus posibilidades;  el sector emplea al 0,6 por ciento de la mano de obra.
 
ii) Minería, con exclusión de la energía

63. Pese a sus considerables posibilidades la minería, con exclusión de la energía, contribuye muy poco al PIB (0,2 por ciento).  Pero se estima que en la minería el valor agregado creció a una tasa media anual del 6,9 por ciento entre 1992 y 1997, llegando a 715 millones de dólares EE.UU.; esto se debió, principalmente, a la iniciación de dos grandes proyectos de alta intensidad de capital (Bajo Alumbrera y  Salar del Hombre Muerto), que se espera beneficie al empleo y el desarrollo regional (4.000 nuevos empleos).
   La inversión pasó de 4 millones de dólares EE.UU. en 1991 a 73 millones de dólares EE.UU. en 1995, y se espera que la producción aumente casi seis veces entre 1998 y los primeros años del próximo siglo.  La mayor parte de la producción adicional se exportaría.  Se espera que para fines de siglo la Argentina se convierta en uno de los mayores productores de oro y de cobre.
   En contraste con esta tendencia generalmente positiva la extracción de hierro cayó vertiginosamente debido al cierre de minas muy costosas.

64. Entre 1992 y 1996 la exportación de metales no ferrosos, menas y demás minerales (con excepción de los combustibles) aumentó en el 94,3 por ciento, a aproximadamente 278 millones de dólares EE.UU. (constituida principalmente por metales no ferrosos).
   Al utilizar una definición más restringida de minerales, las autoridades argentinas estiman que las exportaciones de minerales crecieron de unos 18 millones en 1992 a 36 millones en 1996 (un aumento de aproximadamente el 25 por ciento), y a 122 millones de dólares en 1997, un aumento de más del 60 por ciento desde 1992.  Aunque hayan aumentado las exportaciones a los mercados del MERCOSUR el principal destino son los demás países.

65. Los objetivos generales de la política minera para el período en examen comprenden:  el aumento de las exportaciones;  la reducción de los costos de infraestructura que tienen las pequeñas empresas;  la reducción de los costos de transporte;  la promoción de la inversión y del adelanto tecnológico;  y la conservación del medio ambiente.
  Como ya se dijo en el capítulo II, después de 1993 se reformó el marco legislativo que gobierna las operaciones mineras, ampliándolo para abarcar cuestiones fiscales, de inversión, de operación, institucionales y ambientales, como así también cuestiones relativas a las autoridades federales y provinciales;  en 1997 se sancionó un nuevo Código de Minería, que reunió las disposiciones vigentes en un solo texto.
 
66. El marco regulatorio de las inversiones, de 1993, suprimió las restricciones a las inversiones extranjeras;  garantizó la estabilidad fiscal por 30 años y un tope máximo del 3 por ciento en el canon anual que se paga al gobierno provincial por el valor en mina de los minerales extraídos;  permitió una depreciación acelerada de las inversiones fijas;  e introdujo varias ventajas fiscales, incluido un arancel cero sobre las importaciones de bienes de capital (capítulo III) y la exención del pago del impuesto a los activos.  Desde 1994 se ha ofrecido una financiación y reintegros anticipados del IVA para la compra de nuevos bienes de capital, inversiones en infraestructura minera y la  importación definitiva de bienes de capital que fueron introducidos originariamente en forma temporaria;  esta concesión está reservada a las inversiones orientadas a la exportación.  En 1997, ante el creciente número de importaciones de bienes de capital que gozaban de una entrada libre de derechos, se estableció una tasa de comprobación de destino del 1 por ciento.
   Además, como ocurre con la agricultura y la pesca, el impuesto a los combustibles líquidos y el gas natural, correspondiente a las compras de diesel destinado a las operaciones de extracción, puede deducirse del pago del impuesto a las ganancias.  El Acuerdo Federal Minero armonizó las normas procesales, reglamentó el procedimiento para la licitación pública de las prospecciones y explotaciones mineras en gran escala, y actualizó el Catastro Minero.

67. En 1997 la ayuda fiscal al sector llegó a 46 millones de dólares EE.UU.:  con este régimen las concesiones en materia de derechos aduaneros sobre el material y la materia prima representaron 34 millones de dólares EE.UU. (para una importación estimada en 184 millones de dólares EE.UU.), mientras que se desembolsaron 12 millones de dólares EE.UU. (de 180 millones de dólares EE.UU. autorizados mediante 67 certificados) para el reembolso anticipado del IVA correspondiente a cuatro grandes proyectos.
 
68. En enero de 1998 se firmó con Chile un Tratado de Integración Minera destinado a promover la inversión en zonas limítrofes, como así también un uso racional de los recursos comunes.  Este tipo de protocolo de cooperación está destinado a promover importantes obras de infraestructura que inciden en la energía y el transporte;  mediante estos proyectos se puede conseguir que los concentrados de cobre y de oro argentinos sean fundidos y enviados a Chile (por un túnel bajo los Andes).
 
iii) Energía

69. Después del último Examen de las Políticas Comerciales el sector de la energía se ha beneficiado por la mayor disponibilidad de recursos estratégicos de petróleo y gas, como así también por el proceso de desregulación.  Entre los objetivos de política energética está la eliminación de los monopolios estatales y de la planificación central, la liberalización de los precios, la privatización y la transferencia de los riesgos sectoriales (comerciales, financieros) al sector privado.  En este sector la producción primaria es, fundamentalmente, el petróleo (53 por ciento) y el gas (37 por ciento) y, en menor medida, la electricidad (5 por ciento).

a)
Hidrocarburos y gas

70. La Argentina es autosuficiente en petróleo, y a principios del decenio de 1990 era el segundo productor de gas en América Latina.  Entre 1991 y 1997 la producción de petróleo crudo y de gas natural aumentó en un 68,93 por ciento y 50,37 por ciento, respectivamente.  Al ritmo actual de producción se supone que las reservas conocidas se habrán agotado en poco más de 20 años;  las reservas de gas conocidas alcanzarán hasta el año 2030.
 
71. Después de la desregulación, la monopolización y privatización, en 1989, de las empresas públicas de petróleo y de gas, Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) y Gas del Estado (GE), se incrementó la explotación de petróleo y de gas.  El agotamiento de las reservas en tierra ha llevado a aumentar la prospección marina.  Entre 1989 y 1997 la producción de petróleo refinado (operación final) aumentó en un 17,7 por ciento para el petróleo y un 46,1 por ciento para el gas líquido;  pero la producción de queroseno, fueloil y diesel disminuyó en más del 54 por ciento.
   Sin embargo, la capacidad de refinación del petróleo concuerda con el crecimiento de la extracción, ya que ha quedado al nivel de principios de los años noventa; en 1996 se refinaba aproximadamente el 61 por ciento del petróleo crudo y el resto se exportaba en crudo.

72. Como resultado de las reformas el sector privado, incluido YPF privatizado, controla más de la mitad de las reservas y la producción de gas natural y petróleo.  Como se señaló anteriormente (cuadro III.5), el Estado todavía interviene en la industria petroquímica, como así también en la extracción de petróleo y la distribución de gas.  Desde principios del decenio de 1990 más de 25 empresas internacionales de petróleo y de gas se han introducido en la Argentina y han aportado la competencia en la producción, la refinación y distribución de los productos petroleros;  en este período se duplicó la productividad laboral en el sector.
 
73. En una importante evolución del mercado los mayores importadores de petróleo del hemisferio (los Estados Unidos y el Brasil) diversificaron sus fuentes de abastecimiento y pasaron del Oriente Medio a fuentes más cercanas y, en consecuencia, la Argentina se ha transformado en un país exportador, con el 40 por ciento del total de la extracción destinada a la exportación (1995).
   De 1992 a 1996 se triplicaron las exportaciones de combustible, a unos 3.000 millones de dólares EE.UU. y se duplicaron las exportaciones de gas a 110 millones de dólares EE.UU.
   En este período la participación del MERCOSUR (con exclusión de Bolivia y Chile) en el total de las exportaciones argentinas de combustible prácticamente se duplicó, en un 50,2 por ciento, y también se espera que la Argentina se convierta en un importante proveedor de gas para Chile y el Brasil, que ya son sus principales mercados.  En 1997 la participación del MERCOSUR en el volumen total de las exportaciones argentinas aumento aún más, representando el 62,8 por ciento de las exportaciones de petróleo, el 100 por cien del gas natural y el 37,3 por ciento de otros derivados.
   Los ingresos fiscales devengados por estas exportaciones ayudaron a contrarrestar los efectos de la crisis mexicana (capítulo I).

74. Esta evolución de la producción y del comercio ha hecho que los hidrocarburos y sus derivados se hayan convertido desde 1989 en una importante fuente de ingresos fiscales.  Entre 1991 y 1997 la recaudación en concepto de cánones e impuestos indirectos relacionados con los hidrocarburos aumentó en más del 70 por ciento, a 727,9 millones de dólares EE.UU. y 3.900 millones de dólares EE.UU., respectivamente.
 
75. La antigua empresa estatal YPF, que realiza actividades de prospección de petróleo y gas natural, como así también operaciones de refinería, es la empresa argentina más grande (1994), cuyas acciones se cotizan en Europa, el Japón y los Estados Unidos.  Extrae aproximadamente el 45 por ciento de la producción total de petróleo, y el resto corresponde a empresas privadas (nacionales y extranjeras).  YPF ha ampliado sus operaciones en la región, estableciendo redes de estaciones de servicio en Chile y el Perú, participando en actividades de prospección y extracción en Bolivia, Ecuador, Perú y Venezuela, y firmando acuerdos de cooperación con Petrobrás, del Brasil.  A fines de noviembre de 1996 cuatro empresas, incluidas Petrobrás e YPF, concertaron un acuerdo para el abastecimiento de gas natural argentino a una planta generadora de electricidad en el Brasil;  el acuerdo prevé la construcción de una nueva planta industrial y un gasoducto.

76. Los principales objetivos del sector del gas han sido descentralizar las actividades sectoriales, establecer normas orientadas a una economía de mercado y garantizar el acceso a las redes de transporte, como así también crear dos empresas regionales de transporte y ocho distribuidores regionales.  Otras pautas políticas para este período en examen son la aplicación de un criterio federal en la promoción del aprovechamiento de los recursos y el aumento de la capacidad de transporte del gas.
   La parte principal de las disposiciones legislativas relativas al sector del gas data de 1992.
   El Ente Nacional Regulador del Gas (ENARGAS), de la Secretaría de Energía del MEOSP, aprueba las tarifas del gas que aplican las empresas de distribución;  éstas se fijan por cinco años y se ajustan cada seis meses.

77. Se están tratando de concluir varios acuerdos bilaterales para la exportación de gas.  En 1997 las empresas argentinas de gas firmaron contratos de suministro con Endesa, la principal empresa chilena generadora de energía, para suministrar energía a la industria minera del norte de Chile.
 
78. En junio de 1998 el Congreso estaba examinando un proyecto de hidrocarburos;  en él se prevé la creación de una reserva estratégica de hidrocarburos y de un nuevo ente federal de hidrocarburos.
 
b)
Electricidad

79. Cada vez se utiliza más como fuente de energía el rico potencial hidroeléctrico del país.  En la actualidad la generación de energía se basa, en gran medida, en los recursos hidroeléctricos (45 por ciento) y en las turbinas de vapor (28 por ciento);  otras fuentes son las turbinas de gas (18 por ciento), y las usinas nucleares (6 por ciento).  Entre 1991 y 1997 la demanda creció a un promedio anual del 7 por ciento, mientras que los precios cayeron en un 50 por ciento.

80. Desde 1992 se ha privatizado la mayor parte de las plantas de generación de energía (centrales térmicas), de distribución y de transmisión; en 1997 más del 68 por ciento del producto nominal instalado pertenecía al sector privado y el resto era propiedad del Gobierno federal (8,8 por ciento), binacional (11,6 por ciento) o del gobierno local (11,1 por ciento).
   Si bien la privatización se aceleró a partir de 1995, a nivel provincial el proceso ha sido desparejo (cuadro III.5).  Todavía falta privatizar las centrales restantes (incluyendo generadores provinciales, centrales nucleares y el Ente Binacional Yacyretá (EBY), de la Argentina y el Paraguay) y los sistemas de distribución.  Está previsto reducir al 50 por ciento los sistemas de distribución propiedad de las provincias para 1998.

81. El Gobierno argentino posee el 50 por ciento del Ente Binacional Yacyretá, que funcionará plenamente para 1998.
   En 1996 la privatización del Ente se paralizó debido a un desacuerdo sobre la venta de electricidad;  en junio de 1998 el Gobierno pensaba que podría solucionar estas dificultades otorgando una concesión por 20 años en lugar de privatizarlo.
   Hay planes para realizar un segundo proyecto hidroeléctrico junto con el Paraguay (el proyecto Corpus Cristi), cuya financiación, construcción y funcionamiento quedaría enteramente en manos del sector privado.

82. Entre los objetivos de política sectorial para el período en examen se cuenta la ampliación de los sistemas de transmisión y de generación de energía;  el suministro de energía a lugares remotos;  y la promoción de una utilización racional de la electricidad.
   Se aprobó un nuevo marco legislativo en materia de electricidad y energía nuclear, en 1992 y 1997, respectivamente.
   También se creó el Fondo Nacional de la Energía Eléctrica, que asigna fondos a las provincias y promueve el desarrollo de la electricidad.  Entre 1993 y 1998 un régimen especial temporario permitió reducir el precio de la electricidad para las industrias con un alto consumo de energía.
 
83. La Secretaría de Energía del MEOSP fija la política sectorial.  Desde 1992 el Ente Nacional Regulador de la Electricidad (ENRE), un organismo autónomo con facultades de supervisión y reglamentación a nivel nacional, se encarga del cálculo y la aprobación de las tarifas, la supresión del servicio y la protección del consumidor;  también tiene facultades para solucionar controversias.  La Compañía Administradora del Mercado Mayorista Eléctrico Sociedad Anónima (CAMMESA), una organización sin fines de lucro creada en agosto de 1992 y compuesta por representantes de las empresas de generación, transmisión y distribución de energía, importantes usuarios y la Secretaría de Energía, determina el despacho técnico y económico del Sistema Argentino de Interconexión, administra o coordina la oferta y demanda de electricidad en el mercado, incluyendo la cantidad de energía que ofrece cada empresa generadora, y fija las tarifas sobre una base de costo marginal.

84. En 1997 la Argentina firmó acuerdos bilaterales de integración eléctrica con el Brasil y Chile.
   Su objetivo es asegurar condiciones competitivas para la generación de energía, la libertad de elección entre los proveedores y el libre acceso a las redes de transporte y distribución.  Con posterioridad a la Declaración de Caracas de 1998 de los ministros de energía se pueden tomar medidas en el contexto del proceso de la zona de libre comercio (capítulo II) para integrar los mercados, eliminando los obstáculos existentes al comercio de la energía, promoviendo la transparencia de los marcos legislativos y explorando las posibilidades de financiar proyectos de electricidad en las zonas rurales.
 
4) Sector manufacturero

85. Las reformas estructurales y el Plan de Convertibilidad adoptado a comienzos del decenio de 1990 han tenido efectos muy importantes sobre el sector manufacturero, que actualmente está dominado por grandes conglomerados de empresas nacionales y por las multinacionales.
  Entre las principales industrias manufactureras figuran las agroindustrias, y las industrias de elaboración de alimentos, petroquímicos, textiles, curtido, productos químicos, papel y celulosa (en particular papel periódico para consumo nacional), metales (incluido el acero), y camiones y automóviles.  La capacidad tecnológica argentina está muy desarrollada debido a su antigua experiencia en la manufactura, a la mano de obra por lo general altamente calificada y a la existencia de un mercado interno dinámico, exigente y diverso.

86. El crecimiento, impulsado por el aumento de los gastos de consumo vinculados a la disponibilidad de créditos con arreglo al Plan de Convertibilidad, así como por las grandes inversiones efectuadas en bienes de capital, no ha sido uniforme en todos los sectores (cuadro IV.2).  Como resultado de las reformas, las industrias de automóviles y de aparatos domésticos se expandieron rápidamente, mientras que los productores de bienes de capital y de bienes intermedios tales como textiles, acero, papel y petroquímicos tuvieron en un primer momento dificultades para competir al efectuarse la liberalización del comercio que coincidió con la caída de los precios internacionales.  A partir de 1994, ha mejorado la situación de los productores de bienes intermedios debido a la alza de los precios mundiales y a los aumentos de la productividad que fueron consecuencia de la reestructuración.  En 1995, después de la crisis financiera mexicana, los sectores orientados a la exportación (bienes intermedios y productos agroindustriales) siguieron expandiéndose, mientras que la demanda de bienes de consumo duraderos dirigidos al mercado interno (sobre todo automóviles), bienes no duraderos y bienes de capital se redujo acusadamente como resultado de las medidas adoptadas para contrarrestar los efectos de la crisis (capitulo I).  Entre 1991 y 1995, la participación global de la manufactura en el PIB disminuyó del 25,7 por ciento al 24,3 por ciento.  En 1996 y 1997 esta proporción se estabilizó en un 24,5 por ciento.

87. El programa de reforma ha contribuido a que se logre un aumento considerable en la productividad del trabajo, que ha aumentado prácticamente en todas las industrias, registrándose los mayores aumentos en el refinado de petróleo y en los productos de cuero (con excepción del calzado) (cuadro IV.2).  La industria de equipo profesional y científico es la única actividad en que disminuyeron tanto la producción como la productividad.

88. En 1996 la elaboración de cuero (con excepción del calzado) fue la industria más orientada a la exportación (según la parte correspondiente a las exportaciones en la producción total), mientras que la elaboración de productos alimenticios fue en gran medida la más importante actividad exportadora en términos absolutos (cuadro IV.2).  Cuatro industrias (maquinaria, equipo de transporte, maquinaria eléctrica, productos químicos industriales) representaron la mayor parte de las importaciones sectoriales.

89. Las directrices en materia de política del sector manufacturero durante el período que se examina comprendieron los elementos siguientes:  promoción de la reestructuración y la especialización industrial así como del desarrollo tecnológico;  adopción de nuevos requisitos en materia de calidad de los productos;  y fortalecimiento de la protección de la propiedad industrial (es decir patentes, modelos de utilidad).
  Después de publicarse el anterior examen de las políticas comerciales, se adoptaron varios sistemas de medidas en la frontera y asistencia, pero la mayoría de estas iniciativas se suspendieron más adelante debido a limitaciones fiscales.  Sigue en vigor el régimen de la industria del automóvil aplicado específicamente al sector (capítulos II y III, y sección (4 iv) de este capítulo).

Medidas en la frontera

90. Entre 1998 y 2006, se estima que el promedio aritmético del tipo arancelario NMF que se aplica al sector manufacturero debe disminuir del 13,8 por ciento (que incorpora el aumento de tres puntos porcentuales) al 11,4 por ciento a medida que la Argentina aplique plenamente el Arancel Externo Común (AEC) del MERCOSUR (cuadro AIV.1).  Desde 1993 se han usado derechos específicos mínimos a fin de proteger la producción nacional de textiles, prendas de vestir y calzado;  en el subsector del calzado, se adoptaron salvaguardias en 1997 y se aumentaron los derechos ad valorem.  Estas medidas se analizan más adelante.

91. La protección arancelaria para las importaciones correspondientes a 206 partidas de 8 dígitos del Sistema Armonizado provenientes de otros países del MERCOSUR debe quedar progresivamente eliminada para el año 1999 (capítulo II y capítulo III 2 ii)).
  Estos productos sensibles, sujetos en 1998 a derechos de un 5 a un 6 por ciento, son los siguientes:  polietileno, neumáticos, madera terciada, papel de periódico, papel y varios productos derivados, prendas de vestir, calzado, ferromanganeso, semimanufacturas y artículos de hierro y acero, artículos de cocina de aluminio, refrigeradoras, congeladoras y aisladores eléctricos, y muebles de dormitorio de madera.

92. Una serie de medidas no arancelarias ha permitido otorgar protección, de manera provisional o permanente, a determinadas industrias.  Entre éstas figuran la industria del automóvil, en la cual se hallan en vigor restricciones cuantitativas, prescripciones en materia de contenido nacional y prescripciones relativas a los resultados de la exportación, así como la industria del papel en la cual se aplicaron, entre abril de 1992 y diciembre de 1994, contingentes de importación en función del origen (MERCOSUR/Brasil, terceros países).

Cuadro IV.2

La industria manufacturera en Argentina, 1996
(En porcentaje)





Exportaciones
Importaciones

Actividad (CIIU Rev.2)
Producción

(Cambio en volumen desde 1991)
Productividada

(Cambio desde 1991)
Proporción del empleo en el sector manufacturero
Proporción en el total de exportaciones de manufacturas
Proporción en el valor de la producción
Proporción en el total de importaciones de manufacturas

311/2
Elaboración de productos alimenticios y de alimentos preparados para animales
19,0
23,7
24,7
44,2
20,8
3,4

313
Industrias de bebidas
16,7
53,2
2,9
1,1
3,5
0,3

314
Productos de tabaco
14,1
87,7
0,3
0,1
0,6
0,0

321
Fabricación de textiles
-6,9
29,7
6,1
2,4
7,7
2,7

322
Fabricación de prendas de vestir, excepto el calzado
3,0
50,7
2,4
1,0
3,5
1,0

323
Productos de cuero y piel, excepto el calzado
63,1
130,2
1,3
6,1
42,0
0,3

324
Calzado (excepto de caucho y de plástico)
-0,2
24,3
1,8
0,3
5,1
0,3

331
Industria de la madera y productos de la madera, excepto los muebles
-7,6
15,2
2,7
0,4
4,6
0,8

332
Muebles y accesorios (excepto los metálicos)
38,1
18,0
1,8
0,5
7,2
0,5

341
Papel y productos de papel
37,0
48,3
3,3
1,7
6,3
3,5

342
Imprentas, editoriales e industrias conexas
29,1
14,9
3,6
0,9
2,9
0,7

351
Fabricación de sustancias químicas industriales
21,6
47,7
2,3
6,1
19,3
14,7

352
Fabricación de otros productos químicos
29,1
23,6
4,8
3,0
4,8
5,0

353
Refinerías de petróleo
-0,1
210,0
0,4
4,3
7,8
2,2

354
Productos diversos derivados del petróleo y el carbón
34,4
72,1
0,2
0,0
0,6
0,2

355
Productos de caucho
6,7
26,5
1,3
0,8
6,5
1,4

356
Productos plásticos n.e.p.
48,2
38,4
3,8
0,6
2,1
1,8

36
Productos minerales no metálicos, excepto los derivados del petróleo y el carbón
13,7
31,4
6,9
0,8
2,1
1,3

371
Industrias de hierro y acero
36,6
78,6
2,8
5,3
11,7
2,4

372
Industrias básicas de metales no ferrosos
-3,6
15,6
0,6
1,6
22,9
1,3

382
Maquinaria, excepto la eléctrica
15,4
39,1
3,8
3,9
17,2
19,8

383
Construcción de maquinaria eléctrica
21,3
71,7
2,5
1,2
4,7
12,1

384
Equipo de transporte
79,5
75,8
9,0
11,9
14,2
16,4

385
Fabricación de equipo profesional y científico
-47,0
-21,6
0,6
0,3
25,1
2,6

a
Por hora de trabajo.

Fuente:
Centro de Estudios para la Producción y Secretaría de Industria, Comercio y Minería sobre la base de datos del INDEC, Secretaría de Programación Económica y del BCRA:  datos contenidos en CE (1997), Síntesis de la Economía Real Nº 7, septiembre de 1997.

Especialización industrial

93. Como se dijo en el capítulo III, la aplicación del Régimen de Especialización Industrial (REI), que en un primer momento estaba prevista de 1992 a 1999, se interrumpió en agosto de 1996 y no se concertaron nuevos contratos debido a las limitaciones fiscales.
  Las autoridades indicaron que no tenían planes para volver a introducir el REI.  Esta iniciativa, que se aplicaba a todas las actividades manufactureras en condiciones de igualdad, tenía por objeto fomentar la reestructuración y la especialización industriales así como mejorar la competitividad, por ejemplo incitando a las empresas a que redujesen la gama de sus productos manufacturados a fin de limitarse a aquellos en que disponían de ventaja comparativa.
  Entre ellas figuraban medidas semejantes a las que se siguen aplicando con arreglo al régimen del automóvil (es decir, entrada en condiciones de favor y prescripciones sobre los resultados de la exportación).  Con arreglo al programa, la parte de las exportaciones a las que se aplicaba el tipo de derecho del 2 por ciento, resultante de una concesión prevista en el REI, aumentó 10 veces hasta llegar a un 1,9 por ciento del total de las exportaciones entre 1993 y 1996, estimándose el monto total de los derechos de aduana no percibidos durante el mismo período en más de 870 millones de dólares EE.UU.  En junio de 1998, seguían en vigor 147 contratos en el marco del REI que abarcaban diversas industrias (productos alimenticios, tabaco, hierro, aluminio, metales, productos químicos, cosméticos, papel, artes gráficas, juguetes, bicicletas, bicicletas de motor, piezas de automóviles, aparatos y equipos eléctricos, electrónica, textiles, cuero, calzado y muebles).

Otros incentivos fiscales
94. Entre el 11 de mayo de 1993 y el 31 de diciembre de 1996 se aplicó un régimen de reembolso de impuestos, en el caso de los bienes de capital producidos en el país
, que tenía por objeto estimular el cambio estructural y aumentar la competitividad del sector manufacturero así como compensar la entrada en condiciones de favor (libre de derechos e impuestos estadísticos) de los bienes de capital importados.  Se trataba de un reembolso de los impuestos calculados sobre el precio de venta de los bienes de capital producidos en el país que se cobraba a los inversores en la Argentina;  el porcentaje reembolsado se redujo de un 15 a un 10 por ciento en marzo de 1995 al aumentarse los derechos de importación de dichos bienes (capítulo III).  Hasta el 21 de noviembre de 1994, un 63 por ciento de los productores nacionales de bienes de capital se había beneficiado de este régimen;  en septiembre de 1996 se había reembolsado a los productores, con arreglo a este régimen, un total de 590 millones de dólares EE.UU.

95. A partir de 1998 se han ofrecido incentivos fiscales a fin de apoyar las actividades de investigación y desarrollo de la industria manufacturera (capítulo III).

96. En cuatro provincias, situadas a más de 1.000 km de los principales centros de consumo, se ofrecen ventajas fiscales mediante programas de promoción sectorial en favor de las manufacturas (capítulo III).  Estas ventajas fiscales consisten en créditos fiscales para los pagos del IVA sobre la compra de materias primas o semimanufacturas así como sobre la parte del capital invertida en el proyecto.

Facilidades de crédito
97. El sector manufacturero se beneficia de facilidades especiales de crédito cuando se trata de proyectos de investigación y desarrollo, transferencia de tecnología y asistencia técnica, en particular de las ofrecidas por el Fondo Tecnológico Argentino (FONTAR).  A partir de 1994, en el marco del régimen de centros regionales de producción, se han hecho esfuerzos por coordinar el apoyo prestado al desarrollo regional sobre todo mediante créditos subvencionados (capítulo III).

98. Entre 1993 y 1995 se otorgaron también créditos subvencionados a las empresas pequeñas y medianas (capítulo III).  Se han creado otros servicios de acceso al crédito para dichas empresas mediante el establecimiento de las Sociedades de Garantía Recíproca y, tratándose de empresas pequeñas y microempresas, del Programa de Microemprendimientos, a fin de aumentar la productividad y el empleo.  Con arreglo a este último programa, financiado en gran parte por el Banco Interamericano de Desarrollo, se asignaron, entre 1993 y 1997, 97 millones de dólares EE.UU. a más de 1.788 préstamos, sobre todo en el comercio al por menor, los servicios y la manufactura destinados al capital de explotación y la adquisición de bienes de capital.

Otras cuestiones
99. Según la principal federación de fabricantes, la Unión Industrial Argentina (UIA), durante los últimos años la manufactura quedó afectada por factores tales como el contrabando, la subfacturación, la falta de una "política industrial activa", las demoras en el reembolso del IVA en relación con las exportaciones (capítulo III) y el aumento, que se produjo en 1996, de los tipos de interés aplicados a los préstamos (sobre todo a las empresas pequeñas y medianas).
  En 1996 el número de quiebras aumentó en un 42 por ciento;  la situación más grave se presentó en los sectores de los textiles, la metalurgia y los servicios, en que las empresas más importantes sobrevivieron debido a los aumentos de la producción inducidos por las exportaciones.
  En enero de 1998, después de la devaluación de algunas monedas asiáticas, y anticipando el flujo de importaciones procedentes del Asia Sudoriental, la UIA solicitó que se adoptaran medidas de protección.
  Las autoridades indicaron que estas solicitudes se tratarían, cuando fuera apropiado, con medidas conformes a las disposiciones de la OMC.

ii) Elaboración de alimentos

100. Después de publicado el examen anterior, la industria de productos alimenticios fue sometida a una importante reestructuración, que estuvo estimulada por las ventajas en el costo de las materias primas, el mejor acceso a los mercados extranjeros y las nuevas inversiones;  las empresas tradicionales se están adaptando a la competencia de las principales empresas mundiales, que han ingresado en el mercado argentino, sobre todo en los sectores de la confitería, las galletas, la elaboración de carne y la elaboración de frutas y legumbres.

101. Las industrias de productos alimenticios, bebidas y tabaco emplean a alrededor del 7 por ciento de la fuerza de trabajo argentina (aproximadamente un 28 por ciento del total del sector) y generan más de un 45 por ciento de las exportaciones de manufacturas (cuadro IV.2).

102. Aunque el sector no ha crecido rápidamente (con excepción de la cerveza y la confitería), tiene grandes posibilidades debido a su acceso a recursos naturales de bajo precio y a la entrada en franquicia arancelaria al mercado brasileño.  Durante los últimos años, los subsectores que han obtenido mejores resultados fueron las industrias orientadas a la exportación (aceites comestibles, harina y productos lácteos);  estos sectores lograron contrarrestar la contracción registrada en la demanda interna con sus mejores ventas en el extranjero.

103. En 1998, la protección arancelaria media de la industria fue de un 14,5 por ciento (incluida la incorporación de un aumento de tres puntos porcentuales), o sea una tasa próxima a la media general;  la tasa debe reducirse a un 11,6 por ciento cuando se aplique plenamente el AEC (cuadro AIV.1).  Los productos de panadería y las bebidas (alcohólicas y no alcohólicas) disfrutan de la protección arancelaria media más elevada.

iii) Textiles y prendas de vestir

104. Como consecuencia de la supresión de los obstáculos al comercio y las marcadas preferencias de los consumidores, los fabricantes argentinos de textiles y prendas de vestir han debido enfrentarse a una fuerte competencia de las importaciones de bajo costo procedentes del Asia Sudoriental (sobre todo China) y del Brasil, así como de las liquidaciones europeas de artículos fuera de estación.
  En general, a partir de 1991 la producción de textiles ha disminuido en alrededor de un 7 por ciento (1996), y, desde comienzos del decenio de 1990, la industria nacional parece haber perdido el 70 por ciento del mercado local de camisas así como la mitad de sus puestos de trabajo (80 mil de un total de 160 mil).
  La producción de prendas de vestir, en la cual se han registrado aumentos superiores al promedio en la productividad de la mano de obra, ha crecido a un ritmo moderado de un 3 por ciento.  En conjunto los textiles y las prendas de vestir representan un 8,5 por ciento del empleo en el sector manufacturero (cuadro IV.2).

105. Dos empresas textiles integradas verticalmente dominan el mercado interno de mezclilla ("denim"), lona y otros tejidos gruesos de algodón, ropa de cama, toallas y ropa de trabajo;  una de estas empresas también fabrica calzado y prendas de vestir para deportes y representa en el país a otro fabricante de calzado deportivo.
  En cambio, la industria de prendas de vestir se halla en extremo fragmentada, con una mayoría de empresas pequeñas y medianas que tienen dificultades en modernizarse y lograr economías de escala.

106. Las exportaciones representaron en 1996 una pequeña parte de la producción de textiles (7,7 por ciento) y prendas de vestir (3,5 por ciento) (cuadro IV.2).  Durante los últimos años se ha registrado un aumento general en el comercio intrasectorial, debido a la expansión de las importaciones y exportaciones, sobre todo de textiles.  Entre 1992 y 1996, las exportaciones de textiles y prendas de vestir aumentaron en más de un 141 por ciento.  Las importaciones de textiles también aumentaron en un 34 por ciento, sobre todo las provenientes del MERCOSUR y de los países asiáticos, pero las de prendas de vestir disminuyeron en alrededor de un 22 por ciento.  Durante el mismo período el MERCOSUR se convirtió en el principal lugar de destino de las exportaciones textiles de la Argentina, y su parte en las exportaciones argentinas de textiles aumentó de un 43 a un 76 por ciento.  La parte correspondiente al MERCOSUR en las exportaciones de prendas de vestir argentinas aumentó ligeramente a alrededor de un 15 por ciento, mientras que, a partir de 1990, la Argentina se ha convertido en un lugar de destino importante para las exportaciones de prendas de vestir del Brasil, en las cuales le correspondió alrededor de un 9 por ciento en 1994.

107. Si bien para 1991 se habían eliminado las restricciones generales a la importación, desde entonces la protección arancelaria media ha aumentado ligeramente del 18,7 por ciento al 19,9 por ciento en el caso de los textiles, y del 22 por ciento al 23,2 por ciento en el de las prendas de vestir, habiendo aumentado las tasas máximas del 22 por ciento al 26 por ciento en 1998 (cuadro AIV.1).  Se espera que cuando se aplique plenamente el AEC estos promedios disminuyan al 16,8 por ciento y al 19,9 por ciento y la tasa máxima se reduzca a un 20 por ciento.  Sin embargo, la convergencia mantendrá una importante progresividad arancelaria en el sector (cuadro AIII.1).

108. A partir de julio de 1993, se han adoptado nuevas medidas de protección contra las importaciones de textiles y prendas de vestir (y calzado) procedentes de países no pertenecientes al MERCOSUR (capítulos II y III).  Se ha aplicado un sistema de derechos específicos mínimos como alternativa a los aranceles ad valorem; los aplicados a los textiles y a las prendas de vestir, después de varias enmiendas, deben reducirse gradualmente entre junio de 1997 y abril de 1998.
  Como se ha dicho en el contexto del Mecanismo de Solución de Diferencias de la OMC, a fines de 1997 se comprobó que los derechos específicos mínimos eran superiores a los compromisos vinculantes;  en junio de 1998, la Argentina comunicó al Órgano de Solución de Diferencias sus planes de aplicar un procedimiento especial de despacho de aduanas a fin de garantizar que los equivalentes ad valorem de los derechos específicos no fueran superiores a un 35 por ciento.
  Entre otros  requisitos figuraban un certificado de origen así como etiquetas en idioma español.

109. Actualmente las exportaciones argentinas a la UE, de hilados de algodón y de tejidos de algodón y otras fibras están sujetas a contingentes relacionados con el AMF que no se habían utilizado plenamente hasta 1996 (capítulo III);  en 1996, la utilización de contingentes de lana de ovino en este mercado fue de un 7 por ciento.
  Además de los aumentos anuales registrados en los niveles de base, que oscilaron entre un 1,7 por ciento y un 6 por ciento, se aumentaron los contingentes correspondientes a 1991 a fin de tener en cuenta la unificación de la República Democrática Alemana y la República Federal de Alemania.

iv) Calzado

110. Desde el último examen se ha producido una evolución considerable en la demanda así como una importante reestructuración de la industria del calzado argentina.  El gran crecimiento en la industria del calzado deportivo ha estado impulsado por un cambio en las preferencias de los consumidores que ha ocurrido en todo el mundo durante los últimos años.  La concentración es mucho más elevada que la advertida en las industrias de textiles o de prendas de vestir y la competencia concierne principalmente a unos cuantos concesionarios nacionales de marcas extranjeras.
  Por el contrario, en la industria de calzado de cuero, caracterizada por la existencia de empresas pequeñas, se registró una caída sistemática de la demanda, un aumento de las importaciones (casi un 20 por ciento del consumo nacional) y la entrada de los principales productores de calzado deportivo en el sector;  muchas empresas han tratado de dedicarse a la fabricación de calzado deportivo.

111. Entre 1991 y 1996, la producción de calzado (con exclusión del calzado de caucho y de plástico) disminuyó alrededor de un 0,2 por ciento a pesar del aumento de la productividad.  En general, la industria del calzado perdió 15.000 puestos de trabajo (de 42.317 en 1991) entre 1990 y 1995, y unas 1.000 fábricas pequeñas y medianas debieron cerrar.
  La industria representa un 1,8 por ciento del empleo en el sector manufacturero (cuadro IV.2).

112. A pesar de algunas aparentes ventajas competitivas, la industria argentina del calzado (en vista de que dispone de cuero de bajo costo y buena calidad) se orienta en su mayor parte al mercado interno, y está protegida por aranceles relativamente elevados;  las exportaciones de calzado son marginales y representan una parte muy pequeña de la producción nacional (cuadro IV.2).  Sin embargo, de 1992 a 1996, las exportaciones de calzado aumentaron globalmente en un 41 por ciento mientras que las importaciones aumentaron en un 15 por ciento
, habiéndose convertido el MERCOSUR (con exclusión de Bolivia y Chile) en el principal lugar de destino de las exportaciones argentinas, pues su parte en el total de las exportaciones de calzado aumentó de un 14,4 por ciento a un 53,5 por ciento.
  Durante el mismo período, la parte de las importaciones provenientes del MERCOSUR en todas la importaciones de calzado aumentó del 17 por ciento a alrededor del 36 por ciento.

113. A partir de 1991 la protección arancelaria media ha aumentado del 22 al 26,9 por ciento en 1998 (la tasa máxima del 30 por ciento incorpora el aumento arancelario de tres puntos porcentuales) (cuadro AIV.1)
;  esta tasa, que es aproximadamente el doble del nivel arancelario medio, debe disminuir al 19,4 por ciento, que siempre equivale a casi el doble de la media, cuando se aplique plenamente el AEC.  Los derechos ad valorem aplicados al calzado aumentaron a un 30 por ciento en septiembre de 1997 al adoptarse medidas de salvaguardia definitivas para el calzado (capítulo III y más adelante);  el cambio representó aumentos que van del 11 al 100 por ciento según el artículo.
  Estos derechos deben reducirse a un 25 por ciento para el 1º de julio del año 2000, y alcanzarán su nivel AEC del 20 por ciento el 1º de enero de 2001.

114. Entre 1993 y febrero de 1997 se aplicaron derechos específicos mínimos a las importaciones de ciertos tipos de calzado con arreglo al mismo sistema aplicado a los textiles y las prendas de vestir (capítulos II y III, y sección 4) ii) de este capítulo).  Inmediatamente después de su eliminación, se introdujo en febrero de 1997 un sistema semejante de derechos específicos mínimos en tanto que medida de salvaguardia provisional y, en septiembre del mismo año, ese sistema se convirtió en una medida definitiva, que se mantendrá en vigor hasta febrero de 2000.
  Después de ser examinados en la reunión de octubre de 1997 del Comité de Salvaguardias, estos derechos, que no fueron examinados por el grupo sobre medidas que afectan a los textiles y a las prendas de vestir, fueron sometidos a consultas y al examen de un grupo especial (julio 1998) en el contexto del Mecanismo de Solución de Diferencias de la OMC (capítulo II).
 

115. Conforme a la asociación argentina de productores y distribuidores de calzado (CAPCICA), el promedio del equivalente ad valorem de los derechos específicos ha sido hasta de un 80 por ciento y los tipos máximos han llegado a un 270 por ciento, lo cual no se ajustaría a los compromisos vinculantes contraídos por la Argentina en la OMC (capítulos II y III).  Desde que empezaron a aplicarse los derechos específicos, algunos fabricantes extranjeros de calzado han establecido fábricas en asociación con los productores nacionales en un esfuerzo por competir en igualdad de condiciones.

116. En el MERCOSUR, se creó un Grupo Especial del Cuero (en el marco del Grupo de Trabajo 7 "Política Industrial") a fin de evaluar la situación en la producción de cuero y calzado en la subregión, cuestión de especial interés para la industria argentina.  Entre sus otros objetivos figuran la preparación de una base común para el cálculo, la aplicación y la supresión gradual de los derechos de exportación vigentes, así como la prescripción de una propuesta sobre el desarrollo del comercio de cuero y calzado en el MERCOSUR y fuera de él.

v) Vehículos automóviles

117. A partir de 1991 la industria de equipo de transporte ha sido la principal actividad fabril en términos del crecimiento de la producción y el segundo empleador en orden de importancia del sector manufacturero (9 por ciento) (cuadro IV.2).  La producción de vehículos automóviles ha mantenido una tendencia ascendente y llegó a 408.777 unidades en 1994 (gráfico IV.4), cifra sin precedentes que constituye una impresionante recuperación a partir del mínimo registrado en 1990 que fue de 99.639 unidades;  el aumento se ha debido sobre todo a la expansión de la demanda nacional vinculada a la renovada disponibilidad de crédito con arreglo a la Ley de Convertibilidad.  No obstante, la demanda y la producción se redujeron acusadamente en 1995 como consecuencia de las medidas adoptadas para hacer frente a los efectos de la crisis financiera mexicana (capítulo I).  En 1996, la producción de automóviles y de vehículos utilitarios y de transporte comenzó a recobrarse y llegó a unas 300.000 unidades, habiendo aumentado en 1997 la producción de vehículos automóviles otro 49 por ciento (446.195 unidades).  Los niveles de producción han sido más elevados que los niveles de ventas nacionales;  su relación (es decir la producción nacional dividida por las ventas nacionales) ha oscilado entre  1,01 y 2,17, según la categoría de vehículos y el año.

118. La industria argentina del automóvil no es sólo una cadena de montaje para piezas fabricadas en el extranjero:  la industria nacional suministra la mayor parte de los componentes.
  En 1997, la capacidad de producción instalada fue de 769.000 unidades y se preveía que aumentaría a 1 millón de unidades en 1998.
  En la actualidad la Argentina produce y exporta modelos de la tecnología más moderna, lo cual refleja los objetivos de los fabricantes de automóviles en materia de mundialización.  Los recientes aumentos de la inversión extranjera han estado influidos por las dimensiones del mercado del MERCOSUR y sus perspectivas de crecimiento, la elevada relación de habitantes por vehículo y la antigüedad de las existencias de vehículos.  También se han anunciado planes para producir nuevos modelos y desarrollar redes comerciales así como nuevos instrumentos de crédito.
  Actualmente, actúan en la Argentina más de 11 empresas de montaje de Europa, los Estados Unidos y el Japón;  los principales fabricantes de automóviles son:  la Sevel SA (Citroen, Peugeot) de propiedad argentina;  la CIADEA (Renault) de propiedad brasileña-argentina;  Fiat;  General Motors;  y las filiales locales de Ford y Volkswagen.  Entre las empresas que producen camiones, camionetas de tipo pickup, vehículos de transporte ligero y para transporte de pasajeros figuran las subsidiarias nacionales de Mercedes Benz, Scania, Chrysler-Fiat Iveco, General Motors y Toyota.
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Gráfico IV.4

Evolución de la industria de vehículos automóviles, 1991-96
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119. El punto débil de la industria argentina del automóvil parece ser la producción de un número relativamente grande de modelos, de manera que ningún modelo o empresa puede lograr plenas economías de escala;  esto puede atribuirse al Régimen de la Industria del Automóvil (capítulo III y más adelante), que, si bien obliga a los fabricantes a especializarse en unos cuantos modelos (y, por consiguiente, producir a un nivel que permita la fijación de precios competitivos así como las exportaciones), les permite también importar modelos cuya producción se ha suspendido con arreglo a dicho plan.
  En 1994, ningún modelo había alcanzado el nivel de producción anual mínimo (100.000 unidades) necesario para lograr una escala mínima de producción eficiente en las operaciones de montaje y actuar de manera competitiva en los mercados internacionales.

120. Hasta 1994 se registró un rápido incremento en las ventas de automóviles nuevos que estuvo fomentada por la estabilización económica y la disponibilidad de créditos.  La demanda también estuvo estimulada por una disminución en los precios de venta al por menor de automóviles que, entre 1992 y 1997, fue en promedio de un 20 por ciento.
  Sin embargo, la contracción del crédito que se produjo a raíz de la crisis mexicana afectó duramente en 1995, y en gran medida en 1996, las ventas nacionales.  En 1996, las ventas de vehículos automóviles en el país aumentaron en un 14,7 por ciento sobre el mínimo registrado en 1995 que fue de 376.109 unidades, correspondiendo a las importaciones alrededor del 43 por ciento de la demanda
;  en 1997, las ventas nacionales aumentaron en otro 13,3 por ciento (424.435 unidades), de las cuales 46,4 por ciento fueron de vehículos importados.

121. En 1997 se exportó un 47 por ciento de la producción nacional.  Entre 1993 y 1996 las exportaciones de vehículos automóviles aumentaron en un 220 por ciento hasta llegar a 121.714 unidades
;  el 95 por ciento tuvieron por lugar de destino el Brasil.  En 1997 las exportaciones de automóviles representaron 208.000 unidades.  Entre 1993 y 1996 el MERCOSUR fortaleció su posición en tanto que principal lugar de destino de las exportaciones de automotores de la Argentina, aumentando su parte en el total de exportaciones de vehículos automóviles de la Argentina de un 92 a un 95 por ciento (gráfico IV.4).
  La parte del Brasil pasó del 81 al 93 por ciento, debido, en parte, al traspaso de la producción de algunos modelos de fábricas brasileñas a fábricas argentinas y a las condiciones más favorables para la Argentina resultantes de los acuerdos bilaterales (recuadro IV.2).

122. A partir de 1993, las importaciones de vehículos automóviles han aumentado dos veces más rápido que las exportaciones (gráfico IV.4).
  En el período transcurrido entre 1993 y 1996 varió el nivel de importación pero, en lo que respecta a la producción, 1994 fue el año en que se registraron más importaciones;  en 1996 más del 30 por ciento de las importaciones provinieron del Brasil.  En general, la relación entre las importaciones (efectuadas sobre todo por la propia industria) y la producción nacional aumentó en un 63 por ciento en 1996.  Entre 1992 a 1996, se redujo la dependencia de la Argentina con respecto al MERCOSUR en cuanto a productos de la industria del automóvil, pues su parte en el total de importaciones de estos productos disminuyó de un 54 por ciento a alrededor de un 42 por ciento.

123. Desde el último examen de las políticas comerciales, los esfuerzos de liberalización parecen no haber tocado al sector del automóvil, al menos sobre una base NMF.  Además de la protección arancelaria, la industria se beneficia de un Régimen de la Industria del Automóvil que tiene un carácter especial y consiste en un tratamiento de entrada en condiciones de favor, restricciones cuantitativas, prescripciones en materia de contenido nacional, y de resultado de las exportaciones, requisitos en materia de equilibrio comercial, así como en un acuerdo concertado con el Brasil (recuadro IV.2)  En el régimen se estipula que la demanda de los consumidores debe satisfacerse principalmente con la producción nacional.
  La utilización de medidas arancelarias sugiere que la protección efectiva es mucho más elevada que la protección nominal.

124. El promedio de la protección arancelaria nominal, establecido en 16,4 por ciento (las tasas van de un 5 por ciento a un 22 por ciento) en 1991
 aumentó a un 19,6 por ciento (con tasas de 0 por ciento a 33 por ciento) en 1998 (cuadro AIV.1);  se prevé una disminución a un 17,4 por ciento cuando se aplique plenamente el AEC.  En la actualidad, los tipos aplicados pueden aumentar en varios puntos porcentuales conforme a las ofertas hechas en la subasta de cupos (capítulo III);  estos recargos mínimos, que afectan a los importadores privados de vehículos de la categoría A, oscilaron entre un 8 por ciento y un 16 por ciento en 1997 según la cilindrada del motor.  En junio de 1998  no se había impuesto ningún recargo de esta clase a las importaciones del año en curso.  Con arreglo al acuerdo sobre la industria automotriz concertado con el Brasil (recuadro IV.2), las importaciones de vehículos automóviles y sus partes ingresan en franquicia arancelaria desde 1991, y las importaciones procedentes de otras fuentes del MERCOSUR se benefician también del mismo tratamiento.  En el compromiso en materia de consolidación arancelaria contraído por la Argentina en relación con la mayoría de los vehículos automóviles, motocicletas y un pequeño número de componentes, se fija una tasa de un 35 por ciento, que entrará en vigor a partir del 1º de enero de 2003; en la mayoría de los demás sectores la Argentina aplica plenamente, desde 1995, los compromisos contraídos en la Ronda Uruguay.

125. Nueve partidas arancelarias (entre las cuales los vehículos de pasajeros, los vehículos automóviles construidos sobre cuatro o más ruedas, los vehículos de transporte público, los vehículos para transporte pesado) siguen sometidas a cupos de importación.  Desde el anterior examen de las políticas comerciales, se ha venido aumentando gradualmente el nivel del cupo, que se estableció en un 10 por ciento (vehículos de la categoría A) y un 15 por ciento (vehículos de la categoría B) de la producción nacional en 1994 (capítulo III).
  También se ha modificado el sistema de asignación de cupos y actualmente sólo los importadores privados presentan ofertas en licitación abierta (como se ha explicado antes);  entre 1994 y 1996 las asignaciones de cupos para todos los importadores se hicieron mediante un sorteo.  En 1998, los niveles de los cupos se fijaron en 46.000 unidades (vehículos de la categoría A) y 3.450 unidades (vehículos de la categoría B).

Recuadro IV.2:  Evolución del acuerdo entre la Argentina y el Brasil sobre el sector automotor

El desarrollo de la industria automotriz de la Argentina estuvo fomentado por un acuerdo de "comercio equilibrado" que se firmó con el Brasil en 1991 en el contexto del Programa de Integración y Cooperación Económica.  También resultó útil la política brasileña de tipos de cambio, destinada a controlar la inflación, que a juicio de algunos economistas ha contribuido a una considerable sobrevaloración del real.  En virtud de los cambios hechos en enero de 1995 en el acuerdo entre la Argentina y el Brasil, pueden importarse en franquicia los vehículos y sus partes (en el comercio bilateral) siempre que el importador compense sus compras en el extranjero con exportaciones (con excepción de las piezas de repuesto) a cualquier destino;  se espera que las limitaciones compensatorias a las exportaciones quedarán suprimidas a partir del 1º de enero de 2000.

En el comercio bilateral sin prescripciones de compensación de las importaciones, la Argentina ha obtenido un acceso más favorable al mercado brasileño en comparación con las condiciones que se ofrecen a las exportaciones del Brasil.  Para equilibrar el déficit sectorial de 850 millones de dólares EE.UU. que se acumuló con el Brasil entre 1992 y 1994, se permitió entre 1997 y 1999 que la Argentina dispusiera de acceso libre de derechos en el mercado brasileño para unos 85.000 automóviles sin ninguna exigencia de compensación de las importaciones.  En abril de 1997, se convino en aplicar hasta el año 2000 un cupo anual de un máximo de 100.000 unidades fabricadas en Argentina por empresas establecidas que no tienen fábricas en el Brasil;  por otra parte, todas las empresas de montaje brasileñas recibieron un cupo argentino extraordinario por un total de 50.000 unidades.  En 1998, la Argentina suprimió las limitaciones de cupos aplicados a las importaciones de automóviles del Brasil por productores con fábricas en la Argentina pero no en el Brasil.

Se estableció un promedio de contenido nacional de un mínimo de 50 por ciento para los nuevos modelos y las nuevas fábricas calculado sobre un período de tres años;  el Brasil ha mantenido un contenido nacional de 60 por ciento, que es más elevado que el fijado por la Argentina cuyo nivel también se ha previsto aumentar (capítulo III).  Además, los signatarios reconocen la validez de sus respectivos regímenes del sector automotor hasta el 31 de diciembre de 1999;  la Argentina aceptó los cambios normativos efectuados por el Brasil en 1995 que más adelante afectaron las decisiones en materia de inversión y producción.

La Argentina notificó su régimen de la industria del automóvil a la OMC antes de la entrada en vigor del Acuerdo sobre los ADPIC, con lo cual le fue posible aplicar el régimen durante el período de transición, que expira el 31 de diciembre de 1999.  

126. A partir de 1996 las prescripciones en materia de contenido nacional, fijadas en un 60 o un 58 por ciento (según el tipo de vehículos) entre 1991 y 1996, han comenzado a aumentarse gradualmente hasta alcanzar un nivel máximo del 67,5 por ciento en 1999.  El cumplimiento de estas prescripciones está controlado por un empresa de auditoría con la que se concertó un contrato por intermedio de la ONUDI.  Preocupa a algunos interlocutores comerciales (el Canadá, los Estados Unidos, el Japón, la Unión Europea) que esta enmienda no sea compatible con las disposiciones de la OMC (artículo 5.4 del Acuerdo sobre los ADPIC), y la cuestión se notificó al Comité de Medidas en Materia de Inversiones Relacionadas con el Comercio de la OMC y se examinó en varias de sus reuniones.

127. A partir de enero de 1991, se exige que las importaciones procedentes del Brasil efectuadas por los fabricantes argentinos sean compensadas por las exportaciones.
  Los elementos que pueden considerarse como exportaciones se ampliaron en 1996 (capítulo III).  Las empresas que exceden esta relación entre exportaciones e importaciones pueden optar por reducciones arancelarias en importaciones que de otro modo serían imponibles, o bien aumentar el contenido importado, o utilizar una combinación de ambas posibilidades.  En 1996 los productores argentinos que no tienen fábricas en el Brasil (recuadro IV.2) estuvieron exentos de esta exigencia hasta un determinado número de vehículos;  se asignaron a cada empresa cupos para 1998 y 1999.  Desde 1995 se ha registrado en el comercio bilateral de vehículos automotores con el Brasil un excedente cada vez mayor a favor de la Argentina (41.845 unidades (1995), 53.636 unidades (1996));  en los años anteriores se registraron déficit (10.292 unidades (1993), 14.610 unidades (1994)).

128. En noviembre de 1997 se iniciaron negociaciones sobre la adopción de un régimen común para la industria automotriz en el MERCOSUR que todavía siguen en curso en 1998.
  Entre las posibilidades que se examinan figuran las siguientes:  la adopción de un tipo del 35 por ciento en el AEC;  derechos nulos o preferencia arancelaria del 50 por ciento para el comercio intrarregional de los fabricantes establecidos en MERCOSUR;  prórroga del régimen actual hasta el año 2005 (superando el plazo disponible con arreglo al Acuerdo sobre los ADPIC);  aumento del nivel de los cupos de importación de terceros países (que no pertenecen al MERCOSUR) a un 20 o a un 30 por ciento de la producción local;  y establecimiento de un contenido "nacional" mínimo además de las prescripciones sobre contenido regional.
  La cuestión de los incentivos fiscales, establecidos en 1995 (recuadro IV.2) así como de subvenciones concedidas por el Brasil al establecimiento de fábricas de automóviles en las regiones del norte y el nordeste del país, parece haberse resuelto en parte con el memorando bilateral de entendimiento sobre medidas comerciales en el sector automotor que firmó el Brasil con los Estados Unidos en marzo de 1998;  no se aceptaron las solicitudes sobre dichos beneficios presentadas después del 30 de junio de 1998 por los fabricantes de automóviles ni después del 31 de diciembre de 1998 por los productores de partes de automóviles.

5) Servicios

129. Las industrias de servicios representan la mayor parte de la economía argentina, pero muchos subsectores tienen sólo una escasa productividad.
  A partir de 1991 la parte de los servicios (entre los cuales los servicios de construcción, electricidad, gas y abastecimiento de agua) en el PIB ha aumentado del 2,8 por ciento al 65,4 por ciento (cuadro I.2);  en 1997 el sector empleaba alrededor de un 71 por ciento de la mano de obra.  Como se indica en el gráfico IV.5, el comercio (al por menor) es en gran medida la principal actividad en la Argentina;  otras actividades importantes son las finanzas y los seguros, la construcción y los bienes raíces.

130. El comercio de servicios comerciales representó el 11,5 por ciento del total de las exportaciones y el 18,2 por ciento del total de las importaciones de bienes y servicios en 1997 (cuadro I.3).  Entre 1991 y 1997 las exportaciones (créditos) de servicios no atribuibles a factores aumentó en alrededor de un 18,4 por ciento hasta llegar a 3.300 millones de dólares EE.UU., o sea el equivalente de alrededor de un 13 por ciento de las exportaciones de mercancías.  Los ingresos por concepto de viajes, que fue el rubro más importante en 1997, representaron el 43,3 por ciento de las exportaciones de servicios (gráfico IV.5).  En 1997 las importaciones (débitos), que consistían en gran parte en servicios de transporte y de viajes (85 por ciento), ascendieron a 6.300 millones de dólares EE.UU.

ii) Compromisos generales en relación con el Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios y el MERCOSUR

131. Con arreglo al Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS), la Argentina ha contraído compromisos en un gran número de sectores (cuadro AIV.2);  en 1997 se ampliaron las obligaciones existentes en materia de telecomunicaciones, debiendo ser aplicables algunas a partir de la ratificación y otras a partir del año 2000.  Los sectores comprendidos son ahora los servicios financieros (banca, valores, seguros), comerciales, de comunicaciones, construcción e ingeniería, distribución y turismo.  Los compromisos se refieren a la presencia de gerentes, ejecutivos y especialistas extranjeros que prestan dichos servicios en determinadas condiciones.  En virtud de sus compromisos horizontales en el marco del AGCS, la Argentina no ha estipulado limitaciones al acceso al mercado o al trato nacional en todos los sectores enumerados con respecto al suministro transfronterizo o al consumo en el extranjero.  Las limitaciones impuestas a la presencia comercial se refieren sólo a las condiciones para la adquisición de terrenos en la costa o en las fronteras.

132. En 1997, la Argentina declaró exenta del trato NMF, conforme a lo previsto en el artículo II del AGCS, la provisión de facilidades satelitales de los satélites geoestacionarios que operen en el servicio fijo por satélite;  esta medida quedó sujeta a condiciones de reciprocidad.
  La Argentina, que es parte integrante en acuerdos regionales sobre servicios audiovisuales y de transporte terrestre, otorga trato preferencial a los demás signatarios;  estos países, al igual que la UE, han incluido dicho trato en sus listas de exenciones con arreglo al AGCS.
  Puesto que la Argentina no ha eximido sus compromisos del trato NMF en el contexto de dichos acuerdos, actualmente debe otorgar un trato semejante a todos los Miembros de la OMC, al menos que invoque el artículo V del AGCS (véase más adelante).
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Gráfico IV.5 

Valor agregado, empleo y comercio de servicios, 1991-97



a)  Valor agregado y empleo

En millones de pesos, a precios de 1986

b) Evolución de la cuenta de servicios no atribuible a factores

Millones de dólares EE.UU.
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MEOSP (1997), 

Informe Económico Primer Trimestre de 1997, Nº.21 julio;

 Fondo Monetario Iternacional, datos 

sobre servicios no atribuibles a factores en 1991;  Ministerio de Economía y Obras y Servicios Públicos (1998),  

Estimaciones Trimestrales del Balance de Pagos y de Activos y Pasivos Externos.

Nota:

Fuente

:

Porcentaje

Viajes

Transporte

(Tele)comunicaciones

Otros

Servicios del 

Estado

Comercio

(Tele)comunicaciones

Restaurantes y hoteles

Banca y

 seguros

Bienes raíces

Transporte y almacenamiento

Escala de la derecha :

Escala de la izquierda:

Porcentaje del  total

   empleo

Porcentaje del 

PIB

Servicios 

comerciales


133. 
La Argentina participó en las negociaciones de la OMC sobre servicios financieros, de transporte marítimo y servicios básicos de telecomunicaciones (secciones ii), iii) y iv) más adelante).  No se ha hecho ninguna nueva oferta sobre los servicios financieros;  por consiguiente la Argentina no es parte signataria del segundo y el quinto protocolo del AGCS.
  La Argentina figuraba entre los 16 países que no ratificaron el Cuarto Protocolo, que fue consecuencia de las negociaciones sobre telecomunicaciones básicas, al vencerse el plazo inicial de aceptación, que era el 30 de noviembre de 1997.  En consecuencia, a la entrada en vigor de este protocolo quedó postergada del 1º de enero de 1998 al 5 de febrero de 1998.  Se otorgó a la Argentina y a otros participantes que se hallaban en una situación semejante un segundo plazo, fijado el 31 de julio de 1998, para cumplir con los procedimientos de ratificación.  Al tiempo de prepararse este informe, las autoridades indicaron que el procedimiento de ratificación se hallaba en curso (aprobación por el Senado en febrero de 1998).

134. La Argentina ha comunicado a la OMC sus respuestas a los cuestionarios sobre la contratación pública de servicios (Grupo de Trabajo sobre las Normas del AGCS, capítulo III), telecomunicaciones básicas y servicios de transporte marítimo (Grupo de Negociación sobre Servicios de Transporte Marítimo), así como los acuerdos bilaterales y regionales que ha firmado sobre reconocimiento de diplomas (AGCS artículo VII) y cuestiones de intercambio cultural.

135. Aunque en el Tratado de Asunción (por el cual se estableció el MERCOSUR) se preveía el libre movimiento de bienes y servicios para 1995, la liberalización del comercio intrarregional ha beneficiado sobre todo al comercio de mercancías (con las excepciones mencionadas anteriormente).
  Sin embargo, en diciembre de 1997, se adoptó un acuerdo marco del MERCOSUR sobre servicios, en forma de protocolo.
  El Acuerdo MERCOSUR sobre el comercio de servicios, basado en el AGCS, tiene alcance universal y no excluye ningún sector de servicios;  comprende los cuatro modos de prestación de servicios previstos en el AGCS.  Se propone una serie de rondas de negociación para eliminar todas las formas de obstáculos al comercio intrarregional de servicios en el MERCOSUR en un período de 10 años.  No se espera que el Acuerdo aumente el nivel general de obstáculos reglamentarios para terceros países que no son miembros de la OMC;  se estipula el trato nacional de conformidad con el modelo del AGCS.

iii) Servicios financieros

136. Entre 1991 y 1996 la contribución de los servicios financieros al PIB aumentó del 4,8 por ciento al 7,2 por ciento, mientras que su parte en el empleo total disminuyó gradualmente hasta llegar a un 3 por ciento en 1997.

Servicios bancarios y financieros

137. Después de varios decenios de inflación elevada y mala gestión, que puso de relieve la crisis mexicana, el sistema bancario y financiero está recobrando su credibilidad sometido a una transformación importante, (recuadro IV.3);  las instituciones financieras nacionales tienen dificultades en competir con los grandes agentes internacionales, que pueden establecerse en la Argentina o comprar las instituciones existentes.
  Aunque el número de instituciones ha disminuido en una cuarta parte desde 1994, como resultado de las fusiones y adquisiciones, es posible en la Argentina la banca resulte todavía "excesiva".
  En 1997 estaban en funcionamiento 141 bancos e instituciones financieras (cuadro IV.3);  en marzo de 1996, existían 33 bancos privados extranjeros.  Una vez privatizados 17 bancos que eran propiedad del Estado, el sector se halla ahora dominado en gran medida por entidades de propiedad privada.

Recuadro IV.3:  La crisis mexicana y la reestructuración del sector bancario

Antes de producirse la crisis mexicana, el sector bancario de la Argentina sufría de una serie de antiguos problemas tales como:  la escasez de crédito (debido a la baja movilización de los depósitos bancarios y a los déficit crónicos del sector público, debido a los cuales no se atendían las necesidades de crédito del sector privado);  el predominio de los bancos del sector público;  y la ineficiencia y segmentación de la banca privada.  La mala gestión de la mayoría de los bancos provinciales tuvo por resultado la aparición de un volumen importante de créditos fallidos, con lo cual disminuyó la confianza y aumentó la carga fiscal de las provincias que ya se encontraban en dificultades financieras.  En diciembre de 1994, los préstamos inseguros representaban un 33 por ciento de todos los préstamos de los bancos públicos en comparación con un 10,3 por ciento de los bancos privados.  Correspondía a los bancos provinciales alrededor de una cuarta parte de los depósitos.

La privatización de los bancos públicos no se ha mantenido al nivel de la impresionante actuación de la Argentina en otros sectores de la privatización;  el problema de los bancos provinciales era uno de los más difíciles que se planteaban en la política financiera.  Tradicionalmente los gobiernos de las provincias utilizaban a los bancos provinciales a fin de obtener créditos con objeto de financiar sus déficit y otorgar créditos a prestatarios que no reunían los criterios de solvencia exigidos por la banca privada.  Como resultado del deterioro de la situación fiscal de la mayoría de las provincias y de las mediocres políticas de préstamo y recaudación, la mayoría de los bancos provinciales se encontraban técnicamente quebrados, aunque muchos de ellos subsistían merced a los redescuentos de la banca central o los depósitos del gobierno provincial.  Como estos bancos habían sido creados por leyes provinciales, su privatización o liquidación requería la aprobación de las legislaturas locales.  La Superintendencia del Banco Central no podía valerse de una amenaza de liquidación a fin de hacerlos cumplir las prescripciones en materia de adecuación del capital.

A pesar de los esfuerzos considerables realizados desde 1991 con objeto de fortalecer el sistema bancario, la crisis financiera mexicana de diciembre de 1994 provocó una pérdida de confianza así como salidas de capital en toda América Latina, obligando a reestructurar el sector financiero.  El proceso entrañó la privatización de bancos provinciales, la consolidación de bancos privados y liquidaciones selectivas de bancos.  El cambio de actitud ante la privatización fue suscitado por la mala actuación de los bancos públicos, que requerían un nivel de asistencia que ni el Gobierno Federal ni los gobiernos provinciales podían proporcionarles en la situación de deterioro fiscal y financiero en que se hallaban.  Durante los nueve primeros meses de 1995 cesaron sus actividades 34 bancos y seis instituciones no bancarias (como resultado de adquisiciones, fusiones o liquidaciones) y se retiraron de todos los bancos 8.000 millones de dólares EE.UU.  Sin embargo, en el plazo de un año, los depósitos habían vuelto a alcanzar su nivel anterior a la crisis y se había restaurado la confianza.

La respuesta política a la crisis se limitó a prestar ayuda a la privatización y garantizar la liquidez.  A fin de facilitar las reformas estructurales, que debían haberse hecho desde hacía tiempo, el Gobierno estableció rápidamente un Fondo Fiduciario para la privatización de los bancos, financiado con 2.000 millones de dólares EE.UU. en bonos del estado y con un préstamo de 500 millones de dólares EE.UU. del Banco Mundial.  Además, el Banco Central de la República Argentina, cuya constitución se modificó en febrero de 1995, creó dos "redes de seguridad", financiadas por los principales bancos, a fin de comprar los activos de los bancos mayoristas faltos de liquidez (a cambio de requisitos menos estrictos en materia de reserva) y transferir fondos al Banco de la Nación, de propiedad del Estado, que efectuaba adelantos garantizados a los bancos que requerían liquidez.

A mediados de 1996, nueve de las 23 provincias argentinas habían completado la privatización de sus bancos oficiales.  La mayoría de las provincias habían mantenido en actividad a sus bancos por razones políticas, y las autoridades competentes en materia de ordenación bancaria no podían obligarlos a cerrar debido a la estructura federal de Argentina.  Con la ayuda financiera recibida del Banco Mundial y del BID, el Gobierno ha conseguido crear un consenso político a favor de la privatización de los bancos provinciales en un número importante de provincias.  Unas 15 provincias que han tomado medidas legislativas se encuentran en diversas fases del proceso de privatización o cierre.  Durante los próximos años la existencia de los bancos provinciales deberá ser más una excepción que una regla.

Fuente:  Fuente principal FMI, Banco Mundial (1996).  "The Tequila Effect and Argentina's Banking Reform", M. Carrizosa, D. Leipziger, y H. Shah, Finance & Development, volumen 33, Nº 1.

Cuadro IV.3

Estructura del sistema bancario y financiero, 1997 (mayo)

(Millones de pesos o según se indica)


Entidades públicas (estatales, provinciales o municipales) (cambio desde 1995)
Entidades privadas (cambios desde 1995)
Relación (Públicas:Privadas=100)

Establecimientos (unidades)
20 (..)
121 (..)
14,2:  85,8

Cuentas corrientes
737.178 (3,2 %)
1.298.501 (32,2 %)
36,2:  63,8

Cuentas de ahorros
2.202.320 (-3,4 %)
4.968.027 (32 %)
30,7:  69,3

Operaciones de préstamo
1.178.914 (6,2 %)
3.543.131 (4,4 %)
25:  75

Activos (Capital, aportes y reservas)
7.923 (9,1 %)
7.639 (9,3 %)
51:  49

Personal (personas)
45.734 (-4,8 %)
60.985 (-1 %)
42,8:57,2

..
No se dispone de datos.

Fuente:
Superintendencia de Entidades Financieras y Cambiarias (1977), Información de Entidades Financieras, mayo.
138. Por lo general se considera que la reglamentación bancaria de la Argentina es estricta;  recientemente se hicieron varias enmiendas en la legislación básica, que data de 1992.
  Aunque no se ha legislado sobre las actividades de los bancos y consorcios extraterritoriales, los bancos deben presentar balances consolidados sobre esta clase de operaciones.

139. El Banco Central de la República Argentina (BCRA) regula el crédito y la oferta monetaria, supervisa y controla el funcionamiento adecuado del mercado financiero y la aplicación de la Ley de Entidades Financieras, actúa como agente financiero del Estado, y representa el país en las sucesiones monetarias, financieras y bancarias internacionales.  Entre 1991 y 1994, el BCRA adoptó medidas cautelares, entre ellas prescripciones revisadas sobre el capital mínimo, que en algunos casos eran más rigurosas que los principios básicos de Basilea para una supervisión bancaria efectiva;  también se fortaleció la capacidad de ejecución de la Superintendencia de Entidades Financieras y Cambiarias, órgano descentralizado del BCRA que vigila el cumplimiento de las normas cautelares.
  Los observadores internacionales reconocen que la Superintendencia, dotada de una nueva organización y administración, ha logrado progresos notables durante los últimos años.  Los requisitos nacionales básicos sobre el coeficiente de garantía de los bancos, establecido en un 12 por ciento, se cumplieron con creces en 1995, en que se llegó a un 18,7 por ciento.  Argentina tuvo ese año el coeficiente más elevado entre los principales mercados financieros del mundo (con exclusión de Europa).

140. Las principales orientaciones de la política bancaria que afectaron a los agentes de propiedad de Estado tales como el Banco de la Nación Argentina o el Banco Hipotecario Nacional durante el período que se examina fueron las siguientes:  la expansión de la oferta y el mejoramiento de la calidad de los servicios;  la reducción de los costos de funcionamiento;  la consolidación de la participación en el mercado de préstamos y depósitos;  el mejoramiento de los servicios de apoyo prestados al Gobierno;  la promoción del ahorro;  y el encauzamiento de fondos a los créditos de vivienda.
  Los bancos del sector público, cuyo principal objetivo es promover el desarrollo regional y administrar los ingresos públicos, tienen derechos exclusivos a los depósitos del sector público así como derecho a administrar los fondos públicos.  Desde febrero de 1994, el Gobierno ha ido eliminando gradualmente las restricciones impuestas a los bancos de propiedad extranjera con respecto a su establecimiento, a la creación de sucursales o la adquisición de bancos extranjeros y ha comenzado a expedir nuevas licencias sin aplicar condiciones de reciprocidad.
  Ahora se permite que dichos bancos actúen en pie de igualdad con los bancos privados locales y se las autoriza a crear sucursales.  Como medida cautelar, las transacciones de préstamo y otros límites operacionales de las sucursales de bancos extranjeros están basados en el capital de la sucursal local y no en el capital global del banco;  no se aplican restricciones a las actividades de financiación ni a la introducción de nuevos proyectos financieros.

141. En general, los cambios han tenido por resultado provocar una mayor competencia;  las instituciones de crédito de propiedad o bajo control extranjero informan que las condiciones de actividad en la Argentina permiten la flexibilidad administrativa y de gestión y son casi siempre equitativas y transparentes.
  El Gobierno sigue alentado la privatización de los bancos provinciales, aunque el progreso logrado ha sido lento (recuadro IV.3).  Las autoridades indican que a partir de 1992 se llevaron a cabo 16 privatizaciones a nivel provincial;  en 1998 se hallan en curso otras cinco.  No obstante, todavía 10 bancos provinciales siguen siendo de propiedad pública.

142. A partir de noviembre de 1994, el Banco de la Nación Argentina, de propiedad del Estado, ha representado a la Argentina en la red MERCOSUR de cuatro bancos nacionales (BANASUR), en el cual participa también, desde marzo de 1995, el Banco del Estado de Chile.
  BANASUR, la red bancaria más importante de América Latina (5.500 oficinas en toda la región en 1996) tiene por finalidad promover las relaciones comerciales interregionales ofreciendo informaciones sobre la calificación crediticia a los exportadores e importadores de los países participantes.  Como se ha dicho antes (capítulo II), en diciembre de 1996 se anunciaron planes de crear un banco de desarrollo subregional (con participación de Bolivia y Chile), que proporcione capital para proyectos de infraestructura;  el banco debe tener una estructura de capital, servicios de crédito y normas de funcionamiento semejantes a los de otras instituciones financieras.

143. No se regulan los tipos de interés con excepción de los tipos más elevados utilizados en el contexto de los requisitos sobre dotación mínima de capital que afectan a las entidades financieras.  Después de un aumento registrado a comienzo de 1995, los tipos de interés y sus márgenes disminuyeron progresivamente (gráfico IV.6);  en febrero de 1998, los tipos de interés nominales eran de 9,78 por ciento y 8,04 por ciento para préstamos en pesos y en dólares de los Estados Unidos, respectivamente.  Otros cálculos indican que, a mediados de 1997, los tipos de interés reales para las empresas habían disminuido a una tercera parte de su nivel de 1995 y eran de 5,7 y 5,12 por ciento para préstamos expresados en pesos y en dólares de los Estados Unidos.
  En 1996 la supresión de un pequeño impuesto sobre los intereses, que se utilizaba para financiar programas de salud administrados por los sindicatos, así como la reducción del IVA sobre algunos préstamos del 21 por ciento al 10,5 por ciento, contribuyó marginalmente a lograr tipos de interés moderado.  Al parecer el crédito sigue siendo relativamente caro para las empresas pequeñas y medianas de mayor riesgo así como para los consumidores;  en este último caso los tipos de interés reales eran del 25,4 por ciento en julio de 1997, tratándose de préstamos denominados en pesos, lo cual representa una disminución de más de un 50 por ciento que se ha corregido durante los últimos años.

144. Los mercados de capital de la Argentina figuran entre los más abiertos del mundo.
  Durante el período que se examina los objetivos generales de políticas en esta esfera eran, entre otros, el logro de mayor transparencia y eficiencia en el funcionamiento del mercado así como la expansión de opciones en cuanto a los productos.  Entre los acontecimientos ocurridos recientemente en el mercado de capital, en su mayoría antes las crisis financiera, figuran los siguientes:  eliminación de las comisiones fijas de agentes, de los impuestos sobre el timbre y las transmisiones, y de impuesto sobre los beneficios de capital;  reducción de los derechos sobre las transacciones bursátiles;  autorización para emitir efectos mercantiles, tener acceso a los mercados internacionales de capital y titularizar activos financieros;  introducción y simplificación de la información existente y de los requisitos sobre presentación de informes en todos los mercados del país;  y apertura de los mercados de futuros de cereales y productos básicos.  Se han suprimido todos los obstáculos a la inversión a fin de alentar las corrientes de entrada a los mercados nacionales de capital.  El ingreso al mercado, la salida del mismo y las operaciones que se realizan en él no presentan dificultades:  no existen controles de cambio, ni condiciones de inscripción, y los beneficios del capital y los dividendos no son imponibles.  Las comisiones de los corredores se fijan de manera competitiva y no se imponen restricciones sectoriales a los inversores.  La cotización inicial de los valores debe ser aprobada previamente por la Comisión Nacional de Valores, organismo federal que regula las ofertas en los mercados de valores, así como por la bolsa interesada.
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Seguros

145. Entre 1989 y 1995 el mercado de seguros creció rápidamente como resultado del aumento de la venta de automóviles nuevos (véase la sección 4) iv) supra), de los nuevos reglamentos de seguros de vida (que permiten emitir pólizas denominadas en dólares) y de la creación de fondos de pensión.  La crisis mexicana aceleró la concentración del mercado de seguros;  desde 1991, 61 empresas han cesado sus actividades y más de 20 han tenido dificultades, al tiempo que las empresas extranjeras ingresaban en el sector.  Entre 1993 y 1998 el número de empresas de seguros aumentó en un 35 por ciento hasta llegar a 263, de las cuales 8 eran de propiedad extranjera.

146. Desde 1989, el mercado de seguros ha quedado desregulado en gran medida y se ha puesto fin al monopolio del sector público;  los objetivos de política en esta esfera para el período que se examina comprenden el fortalecimiento de la viabilidad de las compañías de seguros así como el control de los contratos de reaseguro.
  A comienzos de 1992 se había liberalizado el acceso al mercado en el sector de los seguros, permitiendo que las empresas extranjeras con una subsidiaria local compitiesen en condiciones de igualdad con las empresas de propiedad nacional.
  Además, desde septiembre de 1993, se ha permitido a las empresas extranjeras comprar licencias de explotación de las compañías nacionales existentes;  el establecimiento de nuevas empresas, suspendido en 1977, se ha autorizado a partir de octubre de 1998, pero los requisitos relativos a la dotación mínima de capital se han elevado de 550.000 dólares EE.UU. a 3 millones de dólares EE.UU., medida que tiene por objeto fomentar las fusiones.
 En enero de 1992, quedó abolida la exigencia de reasegurar un 60 por ciento de cada póliza con la empresa estatal de reaseguros, el Instituto Nacional de Reaseguros Sociedad Anónima (INDER), y se suprimió esta entidad;  se permitió que los precios y las condiciones fueran fijados libremente por las partes contratantes;  y se aumentaron los requisitos sobre el capital fijados a las compañías de seguros.
  Los impuestos indirectos que afectan las primas de seguros (capítulo III) deben reducirse de un 8,5 por ciento a 1 por ciento en cuatro fases entre el 1º de julio de 1999 y el 1º de julio de 2002.

Compromisos en relación con el AGCS

147. La lista de compromisos contraídos por la Argentina en virtud del AGCS con respecto a la banca como a los valores y los servicios de seguros (cuadro AIV.2) indica que prácticamente no existen restricciones al consumo en el extranjero (con excepción de los seguros de vida, accidente y salud, y los seguros distintos de los de vida) ni en la presencia comercial.  La lista de compromisos tampoco limita el suministro transfronterizo ni restringe el movimiento de personas.  En relación con los compromisos sobre "nuevos servicios financieros", la Argentina garantiza el trato nacional de los proveedores establecidos.  Los servicios auxiliares e intermedios de seguros están excluidos de los compromisos;  como se ha dicho antes, la suspensión del establecimiento de nuevas empresas de seguros debe eliminarse el 1º de octubre de 1998.  No se han introducido nuevas limitaciones a la inversión extranjera.

iv) Telecomunicaciones

148. El monopolio estatal en el sector de las telecomunicaciones está siendo eliminado gradualmente con arreglo a un programa basado en experiencias semejantes en Australia, España, Estados Unidos, Nueva Zelandia y el Reino Unido.
  En 1990, después de llevarse a cabo una licitación internacional, la empresa de telecomunicaciones del Estado, ENTEL
, quedó dividida en dos monopolios regionales y se vendió a consorcios encabezados por empresas de teléfonos europeas.  Telecom Argentina presta servicios básicos de telecomunicaciones en el norte del país mientras que Telefónica de Argentina ofrece servicios semejantes en el sur.  Telefónica también es propietaria de STARTEL, que presta en el país servicios de télex, transmisión de datos y transmisiones marítimas con emisoras móviles de radio.  TELINTAR, que ofrece servicios de telefonía internacional, fax y transmisión de datos, comunicaciones de cajeros automatizados y servicios de correo electrónico, es de propiedad, en partes iguales, de Telefónica de Argentina y Telecom Argentina.  A partir de noviembre de 1999, se permitirá que dos empresas más presten servicios de telecomunicaciones básicas (véase más adelante).

149. A partir de 1990 los servicios de telefonía móvil han aumentado a un ritmo del 70 por ciento anual, concentrándose el crecimiento en el área metropolitana de Buenos Aires.  En la esfera de la telefonía móvil, el territorio se divide en tres regiones, en las que prestan servicio dos empresas diferentes que explotan dos bandas de frecuencia separadas.  De manera más concreta, el mercado se ha asignado a:  dos compañías (Movicom desde 1988 y Movistar/Miniphone desde 1993) en el área metropolitana de Buenos Aires (AMBA);  dos empresas (Compañía de Teléfonos del Interior Norte), (CTI Norte) desde 1993 y Telecom personal desde 1996) en la parte norte del territorio; y otras dos compañías (Compañía de Teléfonos del Interior Sur (CTI Sur) Unifón/Telefónica Argentina desde 1996) en el sur.
  Desde 1996 la CTI, que antes había disfrutado del monopolio en el norte y en el sur, ha estado sometida a la competencia directa de dos nuevos agentes, Telefónica y Telecom.  En 1997 se inició una licitación pública de licencias para  explotar el primer sistema de comunicaciones personales que ofrecía servicios de telefonía, telefonía celular, radiobúsqueda, vídeo y transmisión de datos;  se otorgarán tres concesiones para el área de Buenos Aires.

150. En lo que respecta a los servicios geoestacionarios de comunicación por satélites fijos, el acceso a los mercados está sujeto a condiciones de reciprocidad
;  los servicios de satélites móviles (prestados por INMARSAT) no están sometidos a restricciones.  Con arreglo al contrato de adjudicación del sistema de satélites concertado en 1993, NAHUELSAT, la Argentina se ha comprometido a contribuir al desarrollo y la competitividad del sistema nacional de satélites fijos.

151. Actualmente, todos los servicios de telecomunicaciones, tanto básicas como no básicas, son prestados en la Argentina por empresas privadas, mientras que el papel del Estado se limita a la regulación, el control, la inspección y la supervisión de las telecomunicaciones.  La privatización ha permitido que exista cierta competencia en algunos servicios de telecomunicaciones, aunque se ha advertido cierta fricción con los consumidores en lo que se refiere a las tarifas (capítulo III).  Las inversiones importantes efectuadas por las dos principales empresas de telecomunicaciones básicas, que figuran entre las compañías más grandes de la Argentina, han tenido por consecuencia un rápido aumento en el número de líneas telefónicas así como en la digitalización, que ahora es casi de un 100 por ciento.  Las distorsiones de precios son reducidas (aunque todavía se emplean los recargos impuestos a los usuarios comerciales para subvencionar a los usuarios residenciales);  ha mejorado la eficiencia interna y la calidad de servicio;  han aumentado los ingresos fiscales;  y los inversores privados han comenzado a obtener un beneficio interesante por su inversión.
  En 1997 los derechos exclusivos sobre los servicios de telecomunicaciones básicas se prorrogaron hasta 1999, en que dichos servicios estarán abiertos a una mayor competencia (tetrapolio);
  se autorizó a otras dos empresas a que prestaran servicios básicos a partir de noviembre de 1999 y, previa autorización de la Secretaría de Comunicaciones, se permitirá a todas las empresas que presten servicios en todo el territorio.

152. Los objetivos generales de política durante el período que se examina abarcaron la introducción y el desarrollo de tecnologías nuevas (en telecomunicaciones básicas, servicio de satélite y telefonía celular) así como el mejoramiento cualitativo y cuantitativo de los servicios de telecomunicación.
  No existen limitaciones en cuanto al acceso al mercado que no sean las que se imponen a la telefonía básica, las comunicaciones de radios móviles y algunos servicios de satélite.  Es necesario obtener una licencia a fin de prestar todo servicio de telecomunicación.  La cantidad, calidad y precio de los servicios competitivos también están determinadas por las condiciones del mercado.  Las normas de servicio, las normas técnicas de aprobación y cualesquiera otras condiciones de la licencia deben cumplirse antes de empezar a prestar un nuevo servicio;  sin embargo, puede otorgarse un permiso provisional para comenzar la prestación de un nuevo servicio de telecomunicaciones de manera experimental.

153. Entre las medidas de salvaguardia de la competencia en el sector figuran las siguientes:  la prohibición de subsidios cruzados de servicios en exclusividad a servicios en competencia;  la obligación de brindar interconexión en forma igualitaria y no discriminatoria a todos los prestadores de servicios;  y la obligación de efectuar licitaciones u otros procedimientos de selección competitiva de proveedores cuando las compras de equipamiento o la contratación de servicios supere montos anuales de 500.000 dólares EE.UU.  Como se observó en el capítulo III, las disposiciones sobre una preferencia de un 10 por ciento a favor de la compra de equipo de telecomunicaciones de producción nacional se hallan vigentes, pero en vista de la privatización del sector estos requisitos no se aplican en la práctica.

154. Las tarifas de los servicios básicos de telecomunicaciones están controlados (mediante la aprobación de tarifas y la notificación), mientras que la fijación libre de precios (con cargo a una notificación previa) está permitida en caso de los servicios abiertos a la competencia.
  En las telecomunicaciones básicas se aplica un sistema de precio-techo ("price-cap");  terminado un período de transición (de noviembre de 1989 a noviembre de 1991), las tarifas se redujeron en términos reales en un 2 por ciento al año.  Como los derechos exclusivos se prorrogaron de 1997 a 1999, las tarifas siguieron reduciéndose en términos reales, pero a una tasa anual más elevada del 4 por ciento.  En el pliego de privatización de la ENTEL se establecieron normas muy concretas sobre la contabilidad de costos y las obligaciones de notificación a fin de asegurar la transparencia del mercado y poder establecer la política tarifaria.  Sin embargo, las tarifas de los servicios básicos de telecomunicaciones conservan aún importantes distorsiones y no reflejan plenamente los costos de operación.  Las autoridades indicaron que las tarifas van adecuándose a los costos progresivamente a medida que avanza la liberalización del mercado.

155. Como resultado de esos cambios en la política tarifaria, las llamadas locales pasaron a figurar entre las más baratas del mundo mientras que las llamadas a larga distancia se contaron entre las más caras, debido a lo cual se popularizaron los servicios de comunicación por intermediario hasta enero de 1997, en que se decretó la renivelación de las tarifas telefónicas.  Esta renivelación, que parece haber afectado a los servicios de llamadas por intermediario, suscitó un aumento de un 57 por ciento en las tarifas de llamadas locales y una reducción de un 83 por ciento en las tarifas de llamadas internacionales.  El proceso de reducción de tarifas aplicado en el contexto del sistema de precio‑techo se ha puesto en práctica conforme a lo previsto sin quedar afectado por la renivelación.

156. Desde 1996 la Comisión Nacional de Comunicaciones (CNC) ha desempeñado funciones de autoridad normativa y de ejecución, lo cual entraña también su intervención en la solución de diferencias.  La CNC se formó al fusionarse el Comité Nacional de Telecomunicaciones (CNT), establecido en  1990, con el Comité Federal de Radiodifusión (COMFER) y la Comisión Nacional de Correos y Telégrafos (CNCT).

157. En las negociaciones sobre telecomunicaciones básicas celebradas en la OMC, la Argentina contrajo compromisos (por un monto anual de 9.000 millones de dólares EE.UU.) compatibles con  su marco regulatorio y sus proyectos de privatización.  Estos compromisos comprenden una liberalización que se efectuará por etapas hasta el 8 de noviembre del 2000 en las esferas de telefonía vocal (llamadas locales, a larga distancia e internacionales) y la prestación de otros servicios básicos de telecomunicaciones proporcionados sobre una base internacional;  la plena competencia en servicios básicos que no sean la telefonía vocal, por ejemplo transmisión de datos, proporcionados en el mercado nacional y en servicios de circuitos arrendados (internacionales y nacionales) sin escalonamiento;  la plena competencia en los servicios móviles de telecomunicaciones (transmisión de datos, búsqueda de personas y servicios troncales ("trunking");  el duopolio en los servicios celulares móviles;  el ingreso de nuevos participantes (con cargo a la prueba de necesidad económica) en la prestación de servicios personales de comunicaciones.  También ha adjuntado a su lista de compromisos un documento de referencia sobre los principios regulatorios.
  Los servicios de satélites geoestacionarios en posición fija quedaron excluidos de los compromisos mientras existan los proveedores que actualmente prestan servicios (INTELSAT y PANAMSAT).  A fin de desarrollar un sistema nacional de satélites fijos, se introdujo una exención en la cláusula NMF con respecto a los servicios de comunicación por satélites fijos en los cuales se requiere la reciprocidad (véase la sección i) supra).

v) Medios audiovisuales y radiodifusión

158. Como resultado de las reformas legislativas encaminadas a fomentar la industria nacional del cine, en octubre de 1994 se modificó la Ley de cine argentina para que comprendiera:  un impuesto del 10 por ciento sobre alquiler y la venta de cintas de video para uso a domicilio (capítulo III);  un impuesto del 10 por ciento sobre el precio de venta de todos los billetes para la proyección de películas;  la exhibición y remuneración obligatorias de películas cortas nacionales (por aplicarse);  y una autorización al Instituto Nacional de Cine y Artes Audiovisuales para que vigile la elaboración, doblaje y subtitulado de películas extranjeras, que son prácticas obligatorias.
  Algunos artículos de la ley, tales como los relativos a la autoridad del Instituto Nacional de Cine y Artes Audiovisuales para reglamentar la distribución de películas extranjeras y el establecimiento de un plazo mínimo de seis meses entre el estreno de las películas en salas y su distribución en cintas vídeo, fueron vetados por el Presidente.  A partir de 1995, el 50 por ciento de los ingresos fiscales de las actividades relacionadas con el cine se han utilizado para subvencionar la producción de películas nacionales.

159. En 1993 se eliminaron los requisitos en materia de publicidad medios de radiodifusión según los cuales el 50 por ciento de quienes participan en la producción debían ser argentinos (con lo cual se prohibía en la práctica la publicidad extranjera).
  Desde mayo de 1996, el 51 por ciento de las emisiones por satélite transmitidas a los abonados de la televisión por cable o de pago mediante transmisiones complementarias efectuadas por los operadores establecidos en la Argentina deben generarse en el país.

160. Como se ha dicho antes (véase la sección i) supra), la Argentina es parte de varios acuerdos de coproducción y promoción en el sector audiovisual, sobre todo a nivel subregional, destinados a desarrollar la industria nacional del cine y a fomentar el patrimonio cultural argentino.  Estos acuerdos contienen diversas disposiciones entre las cuales el acceso irrestricto, y el trato nacional en materia de distribución y exhibición de obras en los canales audiovisuales que se concede exclusivamente a los nacionales, y a las empresas o productores de los países signatarios, según el caso.
  En un acuerdo concertado con la UE sobre la coproducción de obras audiovisuales se otorga a la Argentina trato nacional en la distribución y el acceso a la financiación de obras audiovisuales.

vi) Transporte

161. Desde hace mucho tiempo la Argentina dispone del sistema de comunicaciones más desarrollado de América Latina, lo cual se debe a su desarrollo económico más temprano y a la existencia de una red de ferrocarriles entre todas las principales ciudades;  sin embargo, con los años el sistema se ha deteriorado gravemente, a pesar de los esfuerzos efectuados recientemente por mejorar la calidad de los servicios mediante la privatización (ferrocarriles, red de trenes subterráneos, la mayoría de puertos y líneas aéreas) la desregulación (transporte fluvial y marítimo, transporte en camiones de carga, operaciones portuarias, transporte de pasajeros por carretera, transporte aéreo de pasajeros y de carga) y la descentralización (administración de puertos y servicios de transporte de pasajeros a larga distancia por vía férrea).
  El mejoramiento de los servicios de ferrocarril y la baja de precios del transporte aéreo han tenido por consecuencia un desplazamiento de la carga y los pasajeros a partir del transporte por carretera.

Transporte marítimo

162. Más del 90 por ciento del comercio exterior de la Argentina (en volumen) se transportó en 1993 por vía fluvial y marítima.
  La mayor parte del comercio internacional se transporta en buques extranjeros.  Entre 1991 y 1995, la parte de las mercancías enviada en buques de pabellón argentino disminuyó en una tercera parte hasta llegar al 3,1 por ciento, mientras que la correspondiente a buques de propiedad del Estado de la flota mercante argentina disminuyó en tres cuartas partes hasta llegar a un 9,7 por ciento (13 unidades).

163. Como resultado del proceso de desregulación del transporte por agua, se levantaron las restricciones impuestas al uso de los buques de carga argentinos.
  Actualmente no existen en el mercado de transporte marítimo limitaciones al acceso al mercado o a la participación en el capital, salvo las adoptadas en el contexto de acuerdos bilaterales.
  El transporte marítimo de entrada o salida de la Argentina está abierto a todos los buques y no hay limitaciones en cuanto al número de líneas navieras que pueden prestar los servicios en las rutas del comercio exterior argentino.  Los servicios de transporte de cabotaje se reservan a los buques y embarcaciones que enarbolan pabellón nacional o son tratados como si lo hicieran en virtud de acuerdos bilaterales;  no se otorga ningún otro trato preferencial a las empresas nacionales de transporte por agua, ni éstas se benefician de ninguna forma de subvenciones o tasas preferenciales.

164. En los acuerdos bilaterales concertados con el Brasil, Cuba, Perú, Rumania, la Federación de Rusia y China se estipula la repartición de la carga en condiciones de igualdad en el comercio bilateral transportado en buques de los armadores de los países signatarios.
  Es posible contratar tripulaciones extranjeras, salvo en los buques dedicados al cabotaje nacional, en los cuales los nacionales argentinos tienen prioridad sobre los extranjeros cuando se hallan igualmente cualificados.

165. Las recientes reformas legislativas en el sistema portuario han fomentado la participación del capital privado en la explotación y administración de puertos o, cuando resulta adecuado, en su descentralización mediante la transferencia de su administración a las provincias o municipalidades.
  Se han privatizado o se están privatizando los terminales portuarios.  No existe ninguna discriminación en función del pabellón de los buques ni se aplican limitaciones al acceso a los puertos.

166. La desregulación y la privatización han aumentado considerablemente la productividad portuaria (volumen de mercancías por trabajador y por día), al tiempo que se han reducido en un 40 por ciento o más los costos de almacenamiento e inspección así como el tiempo de espera de cargas y contenedores.
  El traspaso de cinco terminales portuarios a explotadores privados en octubre de 1994 aumentó la eficacia y la competencia:  los costos, que eran superiores en un 70-80 por ciento a los registrados en otros puertos sudamericanos, son ahora los más bajos de la región.  Se espera asimismo conseguir importantes reducciones de los costos de transporte con el traspaso a explotadores privados del corredor Paraná-Río de la Plata, por el cual se transporta el 70 por ciento de las exportaciones agrícolas argentinas (con el compromiso de introducir un sistema de señalización que permita la navegación durante las 24 horas del día así como de profundizar los cauces).

167. Corresponde a Buenos Aires, que es el principal puerto de Argentina, el 50 por ciento del total del tráfico, mientras que Rosario y Bahía Blanca se utilizan para los envíos de productos agrícolas.

168. Como se ha dicho antes, la Argentina participó en las negociaciones de la OMC sobre servicios de transporte marítimo y tiene intención de intervenir en todas las futuras negociaciones en esta esfera, siempre que sean parte de un conjunto global de cuestiones comerciales y que tengan por resultado fomentar la aplicación del principio NMF.  En el MERCOSUR figuran entre los objetivos de la Argentina la libre navegación de buques en las aguas de los países miembros;  en este contexto, se ha propuesto el establecimiento de un Registro Especial de Buques así como la negociación de un Acuerdo Multilateral de Transporte Marítimo.

Transporte aéreo

169. El transporte aéreo se halla bastante desarrollado, y la mayoría de las líneas son de propiedad privada con importante participación extranjera, sobre todo europea.  En noviembre de 1995, la empresa nacional Aerolíneas Argentinas perdió sus derechos exclusivos en el mercado nacional, medida preliminar hacia la supresión de todos los derechos especiales para el año 2000.  Con arreglo a un acuerdo bilateral de aviación firmado con los Estados Unidos, en julio de 1994 se permitió a los transportistas de los EE.UU. aumentar el número de sus vuelos de transporte de carga que, a partir de diciembre de 1996, aumentarán gradualmente de 8 a 12 por semana.
  La competencia en el transporte aéreo redujo las tarifas hasta en un 50 por ciento en ciertos casos y tuvo como consecuencia un aumento del 50 por ciento en el número de pasajeros durante el período 1990-95;  se consiguieron resultados semejantes en los servicios de transporte de carga.

170. La privatización de los 59 aeropuertos (toda la red como una sola entidad), de los cuales sólo 15 disponen de tráfico suficiente como para garantizar su viabilidad económica, se ha atrasado debido, en parte, a razones legislativas y políticas.  En 1997, la privatización de 28 aeropuertos por decreto presidencial fue impugnada ante los tribunales;  se espera que se otorgará una concesión de 30 años para cada aeropuerto y que se efectuará una inversión de 2.000 millones de dólares EE.UU.

Carreteras

171. El transporte por carretera representa el principal medio de transporte de pasajeros y de carga en el país, y es, en su gran mayoría, de propiedad privada.  Desde comienzos de 1990, el mantenimiento, la modernización y el mejoramiento de la red nacional de carreteras se ha transferido al sector privado mediante un sistema de concesión de peajes.  Se han construido y mejorado algunas de las principales carreteras, mientras que se hallan en curso otras obras semejantes para mejorar el enlace por carretera con el Brasil y Chile.  La Argentina es parte en el Convenio de Transporte Internacional Terrestre, acuerdo subregional que establece el marco jurídico y las condiciones de reciprocidad entre los proveedores de transporte internacional de pasajeros y de carga.

172. En noviembre de 1996 se creó un nuevo órgano normativo, la Comisión Nacional de Regulación del Transporte, en el marco del MEOSP, fusionando las comisiones existentes de transporte por carretera y por vía férrea;  la Comisión está encargada de formular la política sectorial.

Ferrocarriles

173. La privatización de los ferrocarriles argentinos mediante concesiones ha permitido mejorar la eficiencia.
  La empresa estatal de ferrocarriles, que era monolítica (Ferrocarriles Argentinos) se dividió antes de la privatización en varias empresas de transporte de pasajeros y de carga.  Como parte de este proceso, se duplicó el volumen de la carga transportada por ferrocarril al disminuir los precios en un 20 por ciento;  la utilización del ferrocarril suburbano y subterráneo de Buenos Aires aumentó de un 30 a un 40 por ciento;  se suprimieron un 70 por ciento de los servicios de pasajeros interurbanos y el resto quedó bajo control privado o provincial;  el empleo en el sector disminuyó de 90.000 puestos de trabajo en 1990 a menos de 20.000 en 1994;  y la productividad de la mano de obra aumentó en siete u ocho veces.  Los mayores beneficiarios fueron los contribuyentes, pues la privatización de los ferrocarriles puso fin a uno de los mayores gastos de fondos públicos.  Los subsidios federales al sector se redujeron a la mitad del nivel anterior a la privatización (700 millones anuales de dólares EE.UU., antes de la privatización) y se pensaba eliminarlos por completo en un plazo de 10 años.

vii) Construcción

174. En 1995 la construcción representó alrededor del 5 por ciento del PIB y el empleo.
  Entre 1990 y 1994 se registró una expansión del sector de la construcción debida a la reaparición del crédito hipotecario, a la renovación de la red de estaciones de servicio y la privatización de los servicios públicos, con nuevos compromisos en materia de inversión (telecomunicaciones, carreteras).  Como  consecuencia de la crisis mexicana, se produjo una contracción del sector en 1995 debida a la escasez de crédito y a la incertidumbre que redujo el monto de los préstamos familiares.  Para dar cierto estímulo al sector, el Gobierno inició en 1995-99 un programa de inversión, que todavía no se ha puesto en ejecución porque contiene limitaciones fiscales y financieras.  Algunas medidas contenían incentivos fiscales (en particular una tasa menor del IVA sobre las viviendas nuevas), como un programa de crédito aplicado en 1996 (con hipotecas garantizadas), y los créditos otorgados por el Banco Hipotecario Nacional (BHN) con vencimientos más prolongados y menores tipos de interés, por un valor estimado en 850 millones de dólares EE.UU. en 1996 y en 1.100 millones de dólares EE.UU. en 1997.
  En 1997, se estaba examinando la posibilidad de crear un mecanismo de seguros de hipoteca que haría posible financiar el 95 por ciento del valor de las nuevas viviendas.
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� Los cálculos se basan sólo en los derechos ad valorem.





� Observación basada en la base de datos estadísticos Comtrade de las Naciones Unidas (CUCI Rev.3).





� Véase el gráfico IV.2 cuyos datos se han extraído de la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas.





� Pese a ello se expresó el temor de que las recientes reducciones de las tasas de reintegro en la exportación y el aumento de los aranceles de los bienes de capital afectarían a los productores agropecuarios quienes, alentados por el aumento del precio de los productos agrícolas, han estado invirtiendo en maquinarias (capítulo III) (EIU (1996a), página 43;  EIU (1996b), página 21;  Latin American Regional Reports-Southern Cone, 12 de septiembre de 1996).





� Información suministrada a la Secretaría de la OMC por la SAGPA del MEOSP. 


� Antes de 1991 el principal obstáculo al crecimiento del sector agropecuario era la gravación implícita y explícita con fines fiscales y de desarrollo industrial;  las ventajas fiscales temporarias nunca sirvieron para contrarrestar este obstáculo.  Otros impedimentos al crecimiento eran la falta de crédito y una infraestructura pobre (de almacenaje y de transporte desde el establecimiento agropecuario a la terminal portuaria) (GATT (1992)).





� Banco Mundial (1996 d), cuadros A4, A5 y A6.





� Específicamente, las disposiciones generales sobre compromisos en materia de ayuda interna permiten a los países en desarrollo no incluir en el cálculo de su medida global de la ayuda total corriente y exceptuar de las reducciones un porcentaje de minimis del 10 por ciento de la ayuda interna a los productores (apartado b) del párrafo 4 del artículo 6).  No obstante lo dispuesto en el párrafo 4 del artículo 9, están prohibidas las subvenciones a la exportación no especificadas en la Lista de Concesiones (párrafo 3 del artículo 3).





� Documentos G/AG/W/24, de 18 de abril de 1996 y G/AG/N/ARG/4, de 7 de noviembre de 1997, de la OMC.





� EIU (1996 a), página 44.


� Comisión Nacional de Comercio Exterior (1996).





� Además de haber recurrido directamente al sistema de solución de diferencias del GATT/OMC (capítulo II), la Argentina ha expresado repetidamente en distintos Órganos del GATT/OMC su preocupación por las medidas comerciales específicas que mantienen sus interlocutores comerciales en el sector de la agricultura.  Entre éstas figuran:  restricciones a la importación de determinados productos agropecuarios (Japón);  subvenciones a la exportación de trigo (Canadá, la UE y los Estados Unidos);  el régimen de licencias para la exportación de manzanas, jugo de naranja, ajo y otros productos agrícolas (UE);  medidas propuestas para la manteca de maní y para la pasta de maní (Estados Unidos);  una disposición propuesta en materia de medidas sanitarias y fitosanitarias especiales para fomentar la elaboración de determinados cítricos (UE);  subvenciones a la exportación de aceite de soja (Estados Unidos);  normas para las salchichas congeladas (Corea);  restricciones a la importación de atún (Estados Unidos) y disposiciones relativas a la denominación comercial de los moluscos del género Pectenidae (Francia).





� Ley 21608, de 12 de julio de 1977;  Ley 22021, de 3 de mayo de 1979;  Ley 22702, de 19 de diciembre de 1982;  Ley 22973, de 11 de noviembre de 1983;  Ley 24764, de 18 de diciembre de 1996;  Ley 24938, de 18 de diciembre de 1997;  MEOSP/SAGPA (1997), Alimentos Argentinos, página 58.





� Artículo 51 de la Ley 24938.





� Banco de la Nación Argentina (1997), páginas 33 y 36.





� Documento G/AG/N/ARG/4, de 7 de noviembre de 1997 de la OMC.





� MEOSP (1997a), cuadro A1.9.





� EIU (1996a), página 24.





� Base de datos Comtrade de las Naciones Unidas.





� GATT (1992).





� OMC (1997b).





� Comisión Nacional de Comercio Exterior (1996), página 105.





� Latin American Economy & Business, abril de 1997.





� MEOSP (1997a), cuadro A1.9.





� Base de datos Comtrade de la Naciones Unidas.





� GATT (1992).





� The Bureau of National Affairs (1997).





� Información suministrada por las autoridades.





� MEOSP (1997a), cuadro A1.9.





� Base de datos Comtrade de las Naciones Unidas.  Según las autoridades, entre 1990 y 1996 la exportación de azúcar cayó en un 53 por ciento, mientras que se mantuvo estable de 1992 a 1996.





� MEOSP/SAGPA (1997), página 50.





� GATT (1992);  Decreto 2284/91, de 31 de octubre de 1991.


� Otros azúcares o melazas (SA 17.02, 17.03) y los artículos de confitería (SA 17.04) procedentes de terceros países están sujetos a derechos ad valorem del 19 por ciento y 23 por ciento respectivamente, mientras que los procedentes de países del MERCOSUR están libres de impuestos.





� Datos suministrados por las autoridades.





� Para una descripción del régimen azucarero brasileño véase OMC (1997b).





� Decreto 471/97, de 22 de mayo de 1998;  y Ley 24822, de 3 de septiembre de 1997.





� Resolución 383/97, de 18 de junio de 1997 del MEOSP;  y MEOSP/SAGPA (1997), página 50.





� Ministerio de Comercio de los Estados Unidos (1996b);  y USTR Press Release, 12 de mayo de 1998.





� MEOSP (1997a), cuadro A1.9.





� Esta observación se fundamenta en las estadísticas de la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas (CUCI Rev.3).





� Ley 19800, de 23 de agosto de 1972.





� El monto de la MGA original se corrigió, sujeto a la aprobación de los Miembros de la OMC, en aplicación de las disposiciones sobre inflación excesiva contenidas en el párrafo 4 del artículo 18 del Acuerdo sobre la Agricultura.





� Documento G/AG/N/ARG/4, de 7 de noviembre de 1997, de la OMC.





� Documentos G/AG/R/13, de 19 de diciembre de 1997 y G/AG/R/14, de 30 de abril de 1998, de la OMC.





� Lista XX de los Estados Unidos;  OMC (1996).





� EIU (1996a), página 43.  Los criadores de ganado porcino y los fabricantes de sus productos derivados se quejaron por las exportaciones subvencionadas del Brasil (Latin American Weekly Report, de 30 de septiembre de 1997).





� MEOSP (1997a), cuadros A1.4 y A1.9.





� Base de datos Comtrade de las Naciones Unidas.





� Datos que figuran en MEOSP/SAGPA (1997), cuadros 7 y 14.





� Por ejemplo, se cubrió totalmente el contingente correspondiente al corte especial Hilton.





� Se supone que esta decisión aumentará en un 20 por ciento el volumen de las importaciones.





� Tipo aplicado fuera del contingente a la partida 02.06.29.91 del SA indicado en el Arancel Exterior Común de la UE.





� Comisión Nacional de Comercio Exterior (1996), página 102.  El contingente arancelario de cortes especiales y alta calidad Hilton fue negociado en la Ronda de Tokio;  en 1997 se asignó a la Argentina aproximadamente el 50 por ciento del volumen (MEOSP/SAGPA (1997), página 62).  Es importante por su nivel arancelario preferencial y los altos precios que se obtienen.  Los principales destinos de estos cortes de alta calidad son Alemania y el Reino Unido.





� Las autoridades señalaron que debido a las condiciones climáticas, desastres naturales, escasez relacionada con las fluctuaciones del precio de la lana, etc., el grado de utilización de este contingente disminuyó a menos del 9 por ciento entre 1995 y 1997, pero que en 1998 está aumentando.





� El Bureau of National Affairs (1997), International Trade Reporter, volumen 14, Nº 16, de 16 de abril, y el volumen 14, Nº 27, de 2 de julio;  OMC (1996), cuadro AIV.4 del apéndice.  Desde 1927, después de un brote de fiebre aftosa, la Argentina sólo podía enviar a los Estados Unidos productos de carne cocida de vacuno (enlatados, elaborados) (Financial Times, 27 de junio y 27 de agosto de 1997).





� Según declaraciones del Director del Servicio Nacional de Sanidad Animal de la Argentina, citadas en The Bureau of National Affairs (1997), International Trade Reporter, volumen 14, Nº 22, de 28 de mayo.





� MEOSP (1997a), cuadro A1.4.





� Datos del MEOSP, de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación (SAGPA).





� Base de datos Comtrade de las Naciones Unidas.





� Información de la Secretaría de Programación Económica del MEOSP disponible en Internet.





� Ley 24922, publicada el 12 de enero de 1998, que reforma la Ley 17500, de 25 de octubre de 1967, y sus disposiciones complementarias.





� Artículos 35 y 36 de la Ley 24922.





� Decreto 1493/92, de 20 de agosto de 1992.





� World Trade Press 1995).





� Ley 24315, de 20 de abril de 1994;  Comisión Nacional de Comercio Exterior (1996), página 102.





� Resolución 379/97, de 17 de junio de 1997, MEOSP/SAGPA.





� Europa Publications Limited (1995).


� Los cálculos abarcan la categoría 24 de la CUCI Rev.3 (Base de datos Comtrade de las Naciones Unidas).


� Información de la Secretaría de Programación Económica del MEOSP, disponible en Internet.


� Decreto 711/95, 13 de noviembre de 1995, y numerosas disposiciones reglamentarias, incluida las resoluciones 393/96 (4 de julio de 1996), 446/96 (23 de julio de 1996), y 623/97 (28 de agosto de 1997), del MEOSP/SAGPA;  y la resolución 894/96 del MEOSP/SAGPA.


� Documento G/SCM/Q2/ARG/9, de 11 de febrero de 1997, de la OMC.


� EIU (1996a), página 44;  EIU (1996b), página 21. 


� MEOSP (1997a), cuadros A1.4 y A3.5.


� MEOSP/SIC y M (1998).





� Sus enormes depósitos minerales, situados primordialmente a lo largo de la frontera andina con Chile y Bolivia, tienen una estructura geológica similar a la que existe en esos países, de larga tradición minera.  La Argentina se transformaría en el 14º productor mundial de oro y el mayor productor de oro de Sudamérica. World Trade Press (1995).





� Los cálculos de la Secretaría de la OMC comprenden las categorías 27, 28 y 68 de la CUCI Rev.3 (base de datos Comtrade de las Naciones Unidas).





� Información de la Secretaría de Programación Económica del MEOSP, que se puede consultar en Internet.





� Decreto 456/97, de 21 de mayo de 1997;  Decreto 74/98, de 22 de enero de 1998;  y resolución general 115/98, de 3 de abril de 1998 , de la AFIP.
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� MEOSP/SICyM (1998).





� Latin American Economy & Business, de febrero de 1997.





�  Europa Publications Limited (1995).





� Datos suministrados por las autoridades argentinas.





� Banco Mundial (1995).





� Latin American Economy & Business, de octubre de 1996.





� Los cálculos se basan en las partidas 3330 (petróleo crudo), 3341 (gasolina para motores) y 34 (gas natural) de la CUCI Rev.3 (base de datos Comtrade de las Naciones Unidas).
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� Datos suministrados por las autoridades argentinas.
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� MEOSP (1998c).





� Véase más información sobre el EBY en la OMC (1997c).





� EIU (1996b), página 25;  EIU (1997c), página 26.
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� Ley 24065, publicada el 16 de enero de 1992;  Ley 24804, promulgada el 23 de abril de 1997. 





� Decreto 2443/92, de 18 de diciembre de 1992.





� Protocolo Adicional al Acuerdo de Complementación Económica Nº 16 sobre Normas que Regulan la Interconexión Eléctrica y el Suministro de Energía Eléctrica entre la República Argentina y la República de Chile;  Memorándum de Entendimiento entre la República Argentina y la República Federativa del Brasil sobre el Desarrollo de Intercambios Eléctricos y Futura Integración Eléctrica.





� Declaración de Caracas, 15 y 16 de enero de 1998.





� EIU (1996a), páginas 12 y 17.





� MEOSP (1997a), cuadro A1.4.





� Información disponible en Internet comunicada por la Secretaría de Política Económica del MEOSP.





� Régimen de Adecuación, Cronograma de Convergencia Arancelaria para Mercaderías Intrazona (anexo IV) adjunto al Arancel Aduanero de 1997 proporcionado por las autoridades argentinas.





� Como se ha dicho en el capítulo III, estas medidas de salvaguardia se aplicaron a importaciones de 23 productos de papel a fin de permitir el ajuste estructural del sector;  la medida no se notificó al GATT.  Los contingentes anuales fueron de 400 a 20.000 toneladas, según la categoría del producto, y los efectos restrictivos sobre las importaciones (en tanto que parte de las importaciones de 1992) fueron de un 18 a un 73 por ciento según el producto;  la asignación de contingentes se hizo en el orden de presentación de solicitudes (Resolución del MEOSP 684/93 y Comisión Nacional de Comercio, 1997).





� Decreto 977, de 20 de agosto de 1996.





� Documento de la OMC G/SCM/N/3/ARG/Suppl.1, de 28 de julio de 1997, y MEOSP (1995).





� Decreto 937/93, de 5 de mayo de 1993, citado en MEOSP (1995).





� Banco Mundial (1996), página 35.


� MEOSP (1995).





� La UIA afirma que los productos de contrabando se han vendido en los principales centros comerciales y cadenas de supermercados, y que entre 1990 y 1994 el contrabando causó la pérdida de 500.000 puestos de trabajo.  Además, la falta de una "política industrial activa" sancionó la producción nacional y puso a la Argentina en peligro de quedar en una posición subordinada dentro del MERCOSUR;  estas quejas eran semejantes a las de la industria del automóvil y los productores de petróleo (que requieren la aprobación de Petrobrás para exportar combustible al Brasil) así como de los banqueros (Le Monde, 11 de octubre de 1996;  Financial Times, 31 de octubre de 1996;  Latin American Weekly Report, 7 de noviembre de 1996).  Los tipos de intereses para préstamos difieren según la importancia de la empresa:  en 1996 se cobró a las empresas grandes un interés del 8 al 10 por ciento (sobre todo en préstamos concertados en el extranjero), y la mayoría de las empresas tuvieron que obtener sus préstamos en el mercado nacional, pagando tipos de interés que oscilaban entre un 15 y un 30 por ciento (Latin American Weekly Report, números del 5 y el 19 de diciembre de 1996).





� Latin American Weekly Report, 19 de diciembre de 1996.





� La Nación Line, 28 de enero de 1998.





� Los datos sobre el empleo a nivel nacional figuran en MEOSP (1997a), cuadro A3.5





� Hasta 1991, el mercado de prendas de vestir de la Argentina estaba cerrado a las importaciones;  en 1988, el 81 por ciento de las partidas arancelarias de textiles y prendas de vestir quedaron sometidas a restricciones cuantitativas (GATT, 1992).





� Bureau of National Affairs (1997).





� World Trade Press (1995) y U.S. Departament of Commerce (1997).





� OMC (1997b).





� Conforme a la Federación de Industrias Textiles Argentina, las reducciones de los derechos específicos (expresadas en equivalentes ad valorem) serán las siguientes:  artículos tejidos, del 35 por ciento al 23,24 por ciento;  alfombras, del 30 por ciento al 28 por ciento;  ropa de confección, del 32 por ciento al 25 por ciento;  y otras prendas de vestir, del 38 por ciento al 30 por ciento.  Habida cuenta de estos planes, la Federación pidió que se adoptaran contingentes arancelarios.





� Documento WT/DS56/14 de la OMC, de 7 de julio de 1998.





� Documento G/C/W/99 de la OMC, de 18 de noviembre de 1997.





� Documento del GATT COM.TEX/SB/1650, de 18 de diciembre de 1991;  y documento de la OMC G/TMB/N/60, de 19 de abril de 1995.





� World Trade Press (1995).





� Blomberg, 21 de octubre de 1997;  documento de la OMC G/SG/Q2/ARG/2, 21 de agosto de 1997.





� World Trade Press (1995).





� CUCI Rev.3, categoría 85 de la clasificación de productos (Base de Datos Comtrade de las Naciones Unidas).





� GATT (1992)





� Resolución 986/97 del MEOSP, de 10 de septiembre de 1997.





� Resolución 987/97 del MEOSP, de 10 de septiembre de 1997.





� Documento G/SG/M/10 de la OMC, de 16 de marzo de 1998.





� Resolución del MERCOSUR 154/96, citada en el documento WT/COMTD/1/Add.4/Rev.1, de 11 de abril de 1997.





� Puede encontrarse más información sobre la evolución y aplicación de los instrumentos de política comercial o relacionada con el comercio que afectan a este sector en las secciones del capítulo III que se refieren a los aranceles, las consolidaciones arancelarias, las licencias de importación, los cupos de importación, las prescripciones sobre contenido nacional, el comercio de compensación y las prescripciones en materia de resultados de la exportación.





� Word Trade Press (1995)





� La Nación Line, 1º de junio de 1997.





� EIU (1996b), página 28;  EIU (1997d), página 24.





� World Trade Press (1995)





� En otras operaciones, tales como la fabricación de carrocerías o de motores, cajas de cambios, etc., se logra una mayor escala mínima de eficiencia que en el montaje, pero en estos casos las diversas piezas pueden ser compartidas por diversos modelos o fabricantes.





� Estimaciones de la Asociación de Fábricas de Automotores (ADEFA) citadas en La Nación Line, 14 de septiembre de 1996 y 1º de junio de 1997.





� Latin American Weekly Report, 14 de enero de 1997.





� Datos de la Base de Datos Comtrade de las Naciones Unidas para las partidas 87.02, 87.03 y 87.04 del SA.  Latin American Regional Reports-Southern Cone, 7 de octubre de 1997.





� Comentario basado en las estadísticas de la Base de Datos Comtrade de las Naciones Unidas (clasificación de la CUCI Rev.3).





� Datos de la Base de Datos Comtrade de las Naciones Unidas para las partidas 87.02, 87.03 y 97.04 del SA.





� World Trade Press (1995).





� Se estimó que en el Brasil, con arreglo al AEC, la protección efectiva sobre la base de los aranceles únicamente era de alrededor de un 0,70 por ciento en diciembre de 1998 (OMC, 1997b).





� GATT (1992).





� Anteriormente el mecanismo de asignación de cupos no estaba basado en un sistema de subasta destinado a rentabilizar al máximo los cupos;  y se aplicaba mediante ofertas presentadas en sobres cerrados, que se abrían en público a fin de garantizar la transparencia del sistema (GATT, 1992).





� Resolución 281/98, MEOSP/SICyM, de 24 de abril de 1998.


� GATT (1992).





� Base de datos Comtrade de las Naciones Unidas (gráfico IV.4).





� MERCOSUR Decisión del Consejo 29/94;  y Dow Jones Newswires, 27 de enero de 1998.





� The Bureau of National Affairs (1998);  Latin American Economy & Business, abril de 1998; y Latin American Weekly Report, 19 de mayo de 1998.





� Inside US Trade, 20 de marzo de 1998.  Influidos por estos incentivos, al parecer Fiat reorientó su inversión a la producción de furgonetas y Mercedes trasladó la producción de camiones y autobuses de la Argentina al Brasil.





� Price Waterhouse (1995).


� Documento de la OMC GATS/EL/4, de 11 de abril de 1997.





� Estos acuerdos, contenidos en la lista de Brasil, Ecuador, Panamá, Perú, la UE, Uruguay y Venezuela, son el Convenio de Integración Cinematográfica Iberoamericana, el Acuerdo Latinoamericano de Coproducción Cinematográfica, el Acuerdo sobre la creación de un Mercado Común Cinematográfico Latinoamericano, y el Convenio de Transporte Internacional Terrestre, así como un acuerdo con la UE sobre coproducción de obras audiovisuales y un acuerdo con China sobre la repartición de la carga y el transporte marítimo (GATS/EL/13, 31, 69 y 92, 15 de abril de 1994, GATS/EL/92/Suppl.1, 28 de julio de 1995, GATS/EL/98, 24 de abril de 1996, GATS/EL/124).





� Documentos de la OMC S/FIN/M/5/Rev.1, de 21 de julio de 1995; y S/FIN/M/20, de 15 de diciembre de 1997.





� Documentos de la OMC S/NGBT/W/3/Add.6, de 3 de octubre de 1994; S/NGMTS/W/2/Add.22/Rev.1, de12 de junio de 1995;  S/C/N/3, de 26 de febrero de 1996; y S/WPGR/W/Add.19, de 2 de mayo de 1997.





� Documento de la OMC WT/COMTD/1/Add.4/Rev.1, de 11 de abril de 1997.  El párrafo 3 b) del artículo V del AGCS se añadió en relación con los esfuerzos para establecer el MERCOSUR.





� MERCOSUR/CMC/DEC Nº 13/97, aprobado en la XIII reunión del Consejo del Mercado Común, celebrada el 15 de diciembre de 1997.





� Datos del MEOSP (1997a), cuadros A1.4 y A3.5 y comentarios de las autoridades.





� Departamento de Comercio de los Estados Unidos (1996); y EIU (1997d), página 27.





� EIU (1996a), página 31.





� Ley de Entidades Financieras 21526, de 14 de febrero de 1977, Ley 24.144 publicada el 22 de octubre de 1992;  y FMI/Banco Mundial (1996).





� Price Waterhouse (1995).





� Comisión Europea (1997).  Antes de efectuarse estas reformas, la regulación de las prescripciones en materia de capital no estaban relacionadas con el carácter arriesgado de los activos, mientras que los requisitos sobre constitución de fondos no se estipulaban en función de la capacidad de reembolso de los prestatarios.  La organización y el personal deficientes del organismo de supervisión debilitaba la ejecución (FMI/Banco Mundial, 1996).





� OMC (1997d), recuadro 6 y cuadro 7.





� Información proporcionada por el MEOSP.





� Decreto 146/94, de 31 de enero de 1994.





� Comisión Europea (1997).





� Banco de la Nación Argentina (1997), página 38.





� Financial Times, 18 de diciembre de 1996.





� ADEBA (1998), cuadros V y VI.





� EIU (1996a), página 32.


� Información proporcionada por las autoridades.





� Información comunicada por el MEOSP;  Resolución 412 del MEOSP, de 27 de noviembre de 1989;  y Decreto 171/92, de 23 de enero de 1992.





� USTR (1997) y Comisión Europea (1997).





� Resolución 25804, de 24 de abril de 1998, por la que se deroga la Resolución 13828, de 8 de junio de 1977.





� EIU (1996a), página 33.





� Decreto 687/98, de 11 de junio de 1998.





� Decreto 264/98, de 10 de marzo de 1998.





� La necesidad que se advertía en la Argentina de proceder sin pérdida de tiempo a una reforma hizo que en materia de comunicaciones se aplicara una estrategia de ventas "rápidas".  El precio de venta relativamente bajo de ENTEL puede estar en relación con la falta de toda reestructuración amplia antes de efectuarse la privatización o con el elevado riesgo que representaba el país a juicio de los inversores en ese momento (Banco Mundial 1995).





� World Trade Press (1995).





� Resolución 2357/97, de 7 de agosto de 1997.





� Resoluciones 14/97, de 6 de enero de 1997, y 242/97 de 1997 citadas en USTR (1997).





� Decreto 1095/93, de 27 de mayo de 1993.  NAHUELSAT, una empresa conjunta con sede en la Argentina (constituida en un primer momento por Daimler Benz Aerospace/Alemania, Aeroespatiale/Francia, Alenia Spazio/Italia, que luego se amplió a otros accionistas internacionales y regionales), fue establecida en 1993, explota un satélite que cubre diversas partes de América Latina (en particular Argentina, Brasil, Chile, Uruguay y Paraguay) y el sur de los Estados Unidos.  NAHUELSAT concertó también recientemente un acuerdo con la empresa Telecom de México, en virtud del cual podrá utilizar los satélites mexicanos Solidaridad.





� Banco Mundial (1995).





� Decreto 264/98, de 13 de marzo de 1998;  y documento S/NGBT/W/3/Add. 6 de la OMC, de 3 de octubre de 1994.  En 1997 Telefónica y Telecom anunciaron que ejercerían su opción contractual para seguir disfrutando de derechos exclusivos de duopolio durante otros tres años;  también decidieron prorrogar los derechos de monopolio de TELINTAR (Latin American Weekly Report, 23 de septiembre de 1997).





� Información comunicada por el MEOSP.





� Documento S/NGBT/W/3/Add.6 de la OMC, de 3 de octubre de 1994.





� Este anexo contiene definiciones (de los usuarios, las facilidades esenciales, el proveedor dominante) y principios (sobre las salvaguardias de la competencia, la interconexión, el servicio universal, la disponibilidad pública y los criterios para otorgar licencias, la independencia del ente regulador y la utilización de recursos escasos) relacionados con el marco regulatorio de las telecomunicaciones básicas (documento GATS/SC/4/Suppl.1/Rev.1 de la OMC, de 7 de mayo de 1997).





� Documento GATS/EL/4 de la OMC, de 11 de abril de 1997.





� Ley 17741, de 14 de mayo de 1968, unificada por la Ley 24377, de 28 de octubre de 1994.





� Decreto 815/95, de 14 de junio de 1995.





� Resolución 1226/93 del MEOSP, de 20 de octubre de 1993.





� Resolución 897/96 del COMFER, de 13 de mayo de 1996.





� Entre los demás signatarios figuran el Brasil, Ecuador, Panamá, Perú y Venezuela.


� Europa Publications Limited (1995);  y EIU (1996a), página 26.





� Documento S/NGMTS/W/2/Add.22/Rev.1 de la OMC, de 12 de junio de 1995;  y EIU (1996a), página 27.


� Datos proporcionados por el MEOSP.





� Dun & Bradstreet Information Services (1996).





� Documento S/NGMTS/W/2/Add.22/Rev.1 de la OMC, de 12 de junio de 1995.  La Argentina no es parte del Código de Conducta a las Conferencias Marítimas. 





� Documentos de la OMC S/NGMTS/W/2/Add.20, de 3 de abril de 1995;  S/NGMTS/W/2/Add.33, de 17 de julio de 1995;  S/NGMTS/W/2/Add.34, de 18 de julio de 1995;  S/NGMTS/W/24, de 4 de junio de 1996;  y WT/ACC/CHN/4, de 4 de diciembre de 1996.





� Ley 24093, de 3 de junio de 1992, citada en el documento S/NGMTS/W/2/Add.22/Rev.1 de la OMC, de 12 de junio de 1995.





� Centro de Estudios para la Producción/MEOSP (1997), cuadro 1.





� Dun & Bradstreet Information Services (1996).


� Los demás signatarios son Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay (documento de la OMC.  GATS/EL/13, 69 y 91, de 15 de abril de 1994;  OMC (1997c);  y OMC (1997b)).





� Decreto 1388/96, de 29 de noviembre de 1996.





� Banco Mundial (1995).





� Datos del MEOSP (1997a), cuadros A1.4 y A3.5.





� En octubre de 1996 el BHN, que representa poco menos de una tercera parte del mercado hipotecario, empezó a ofrecer préstamos de vivienda con tipos de interés fijo, reembolsables en 10 años (lo mismo hicieron los bancos privados);  en 1997, se estaba examinando la posibilidad de aumentar el plazo de reembolso a 15 años (Latin American Weekly Report, 25 de marzo de 1997).
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Gráfico IV.2
Promedio arancelario para las industrias a nivel de 2 dígitos de la CIIU, correspondientes a 1995, 1998 y 2006

Nota:


Fuente:

Los cálculos correspondientes a 1998 incluyen el aumento de tres puntos por ciento en el arancel de aduanas de una cantidad de productos que Argentina aplicará hasta el año 2000.

Cálculos de la Secretaría de la OMC basados en datos suministrados por el Gobierno de la Argentina.
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		Argentina

		Chart IV.5 data

		(a)

				Commerce		Restaurant		Transport		Telecomm		Banking		Real estate		Business services		% of GDP		% of total employment

		1991		1454.5		210.7		342.1		161		490.6		664.3		360.2		63.6

		92		1664.5		240.8		382		185.6		591.2		661.8		407.8		64.4

		93		1724.8		260		393.9		204.9		680.9		676		457.3		64.8

		94		1870.1		283.1		412.6		244		836		694.6		521.1		65.7		70.1

		95		1704.6		278		389.3		268.9		829.5		686.1		531.3		65.5		70.5

		96																65.4		69.9

		1997																		70.6

		(b)

						Travel		Transport		Communication		Government		Other

		1991		E		782		1186				234		206

				I		-1739		-1347				-238		-683

		1992		E		782		1278		200		142		52

				I		-2212		-1738		-146		-276		-339

		1993		E		837		1028		228		155		206

				I		-2445		-1869		-155		-242		-473

		1994		E		937		1087		277		164		134

				I		-2573		-2162		-187		-260		-358

		1995		E		1057		1167		333		165		138

				I		-2067		-2136		-193		-275		-411

		1996		E		1269		1276		360		167		154

				I		-2340		-2418		-182		-313		-468

		1997		E		1418		1309		269		166		109

				I		-2512		-2864		-181		-297		-486



Gráfico IV.5 
Valor agregado, empleo y comercio de servicios, 1991-97

a)  Valor agregado y empleo

En millones de pesos, a precios de 1986

b) Evolución de la cuenta de servicios no atribuible a factores

Millones de dólares EE.UU.

E=exportaciones, I=importaciones.  Las (tele)comunicaciones figuran en la categoría "Otros" en 1991. 
MEOSP (1997), Informe Económico Primer Trimestre de 1997, Nº.21 julio; Fondo Monetario Iternacional, datos sobre servicios no atribuibles a factores en 1991;  Ministerio de Economía y Obras y Servicios Públicos (1998),  Estimaciones Trimestrales del Balance de Pagos y de Activos y Pasivos Externos.

Nota:
Fuente:
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Sheet1

		Chart IV.3 data

		Agriculture and livestock production, 1992 and 1996

						US$ (1993 prices)		Per cent

		a) 1992

				Cereals		2,105,775,052		16.6

				Oilseeds		2,432,646,955		19.2

				Leguminous vegetables		690,191,743		5.4

				Fruits		376,714,455		3.0

				Industrial crops		1,267,777,193		10.0

				Meat		3,836,176,540		30.2

				Farm products		890,131,091		7.0

				Milk		782,293,574		6.2

				Wool		309,045,136		2.4

				Agriculture		6,873,105,398		54.2

				Livestock		5,817,646,341		45.8

				Total calculated		12,690,751,739		100.0

		b) 1996

				Cereals		3,377,320,769		23.4

				Oilseeds		3,779,419,866		26.2

				Leguminous vegetables		728,580,936		5.1

				Fruits		364,498,553		2.5

				Industrial crops		1,498,003,779		10.4

				Meat		2,250,576,020		15.6

				Farm products		1,003,364,796		7.0

				Milk		1,289,559,404		8.9

				Wool		130,799,364		0.9

				Agriculture		9,747,823,903		67.6

				Livestock		4,674,299,584		32.4

				Total calculated		14,422,123,487		100.0

						1992		1996

				Agriculture		6,873,105,398		9,747,823,903

				Livestock		5,817,646,342		4,674,299,584

				Total calculated		12,690,751,740		14,422,123,487

				Cereals		2,100,082,748		3,371,486,020

				Oilseeds		2,426,071,056		3,772,890,440

				Grains calculated		4,526,153,804		7,144,376,460

				Grains		4,538,422,007		7,156,740,635

				Cereals (estimate)		2,105,775,052		3,377,320,769

				Oilseeds (estimate)		2,432,646,955		3,779,419,866

				Grains (estimate)		4,538,422,007		7,156,740,635

				Leguminous vegetables		742,057,018		764,494,036

				Fruits		405,023,108		382,465,360

				Fruits and vegetables calculated		1,147,080,126		1,146,959,396

				Fruits and vegetables		1,066,906,198		1,093,079,489

				Leguminous vegetables (estimate)		690,191,743		728,580,936

				Fruits (estimate)		376,714,455		364,498,553

				Fruits and vegetables (estimate)		1,066,906,198		1,093,079,489

				Industrial crops		1,267,777,193		1,498,003,779

				Agriculture calculated		6,873,105,398		9,747,823,903

				Meat		3,836,176,540		2,250,576,020

				Farm products		890,131,091		1,003,364,796

				Milk		782,293,574		1,289,559,404

				Wool		309,045,136		130,799,364

				Livestock calculated		5,817,646,341		4,674,299,584



1992

Porcentaje basado en precios constantes de 1993

Fuente:  MEOSP/SAGPA.

Gráfico IV.3
Producción agrícola y ganadera, 1992 y 1996
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Sheet2

		Chart IV.2 data

		Agricultural GDP by sector, 1992 and 1997

		a)				J$ million		Per cent

				Food, beverages and tobacco		1345.2		52.4915128575

				Sugar cane		101.6		3.964568619

				Other main export products		55.6		2.169586764

				Root crops		359.9		14.0437819487

				Other primary products		437.7		17.0796425645

				Livestock and hunting		195		7.6091622117

				Forestry and fishing		67.7		2.6417450345

						2562.7

		b)		Food, beverages and tobacco		1329.4		50.5302368011

				Sugar cane		97.2		3.6945531947

				Other main export products		47.9		1.8206697328

				Root crops		387.9		14.744003953

				Other primary products		490.5		18.643810103

				Livestock and hunting		209.8		7.97445741

				Forestry and fishing		68.2		2.5922688054

						2630.9
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Gráfico IV.6
Tipos de interés nominales y sus márgenes, 1993-98 (febrero)

Puntos porcentuales

No se dispone de datos anteriores a 1993.

Boletín Estadístico, BCRA.

Nota:

Fuente:
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Sheet1

														Chart IV.6 data

														Nominal interest rates and spread, 1993-98 (February)

				Deposits				Loans								Deposits				Loans				Spread

				Pesos		US$		Pesos		US$						Pesos		US$		Pesos		US$		Pesos		US$

		1993												1993		11.34		6.15		10.28		7.78		-1.06		1.63

		January		20.07										94		8.08		5.68		10.06		8.17		1.98		2.49

		February		15.94										95		11.90		8.19		17.75		13.81		5.85		5.61

		March		13.02										96		7.36		6.10		10.51		9.12		3.15		3.02

		April		11.61		6.62		10.8		8.2				97		6.97		5.87		9.24		7.84		2.28		1.97

		May		10.51		6.49		10.24		7.71				1998		7.26		6.20		10.61		8.24		3.35		2.04

		June		9.91		6.3		10.53		7.8

		July		11.01		6.36		11.94		8.43

		August		10.01		6.2		9.93		7.49

		September		8.84		5.96		9.85		7.45

		October		8.36		5.86		9.71		7.5

		November		8.14		5.79		9.16		7.33

		December		8.67		5.77		10.4		8.09

				11.34		6.15		10.28		7.78

		1994

		January		8.07		5.65		9.12		7.48

		February		6.44		5.45		8.21		7.05

		March		7.03		5.45		8.57		7.62

		April		7.69		5.51		10.18		8.31

		May		7.83		5.57		10.32		8.25

		June		8.08		5.66		10.32		8.36

		July		8.44		5.81		10.6		8.41

		August		8.55		5.76		10.28		8.26

		September		8.33		5.67		9.71		8.06

		October		8.27		5.71		9.83		8.15

		November		8.72		5.82		10		8.33

		December		9.55		6.14		13.56		9.8

				8.08		5.68		10.06		8.17

		1995

		January		10.65		6.54		17.71		11.34

		February		11.64		6.88		19.06		12.11

		March		19.38		9.91		33.67		22.66

		April		19.07		11.09		26.04		19.88

		May		15.54		10.84		22.13		17.81

		June		10.83		8.45		16.19		13.61

		July		10.24		8.05		14.59		12.37

		August		9.17		7.42		13.25		11.79

		September		9.21		7.22		13.26		11.35

		October		8.92		7.21		12.55		11.03

		November		9.02		7.31		12.31		10.93

		December		9.16		7.41		12.24		10.82

				11.90		8.19		17.75		13.81

		1996

		January		8.62		7.15		11.54		10.31

		February		7.62		6.53		10.65		9.58

		March		7.27		6.27		10.23		9.27

		April		7.11		6.14		9.99		8.97

		May		6.66		5.9		9.74		8.74

		June		6.55		5.74		9.7		8.76

		July		6.67		5.78		9.98		8.99

		August		7.45		5.89		11.3		9.11

		September		7.76		5.96		11.46		9.05

		October		7.44		5.92		10.59		8.94

		November		7.53		5.92		10.47		8.87

		December		7.6		5.98		10.48		8.84

				7.36		6.10		10.51		9.12

		1997

		January		7.33		5.9		10.15		8.57

		February		6.92		5.78		9.56		8.27

		March		6.77		5.74		8.74		7.67

		April		6.67		5.75		8.02		7.32

		May		6.49		5.69		7.92		7.34

		June		6.43		5.67		7.77		7.26

		July		6.42		5.68		7.66		7.21

		August		6.38		5.71		7.83		7.32

		September		6.43		5.71		7.79		7.33

		October		6.7		5.88		8.67		7.83

		November		8.78		6.4		14.16		9.35

		December		8.28		6.48		12.64		8.57

				6.97		5.87		9.24		7.84

		1998

		January		7.71		6.35		11.44		8.43

		February		6.81		6.05		9.78		8.04

				7.26		6.20		10.61		8.24
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Chart III.1
Tariff structure by rates, 1993 and 1998 (second half)

Percentage share of tariff line

1993 rate

1998

0-5 should be interpreted as 0<tariff<=5
Tariff averages include ad valorem equivalents of specific, alternate and formula duties as available.

WTO Secretariat.

Note:


Source:

Average 1998: 12.7

Average 1993: 26.7
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Gráfico IV.6
Tipos de interés nominales y sus márgenes, 1993-98 (febrero)

Puntos porcentuales

No se dispone de datos anteriores a 1993.

Botetín Estadístico, BCRA.

Nota:

Fuente:
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		Argentina

		Chart IV.4 data

		(a)

				Cars		Utilitary vehicles		Vehicles for the transport of pa		Ratio 1		Ratio 2		Ratio 3						Domestic production

		1991		114.113		18.906		5.939		1.0085286527		1.0399911986		1.0155608755						138.958

		92		220.502		31.441		10.079		1.0855643406		1.0282229054		1.0430508124						262.022

		93		286.964		44.131		11.249		1.0881100532		1.171826872		1.1448198657						342.344

		94		338.355		54.853		15.569		1.1017316158		1.2761853799		1.4650418745						408.777

		95		226.656		47.843		10.936		1.1494586302		2.168079032		1.915571904						285.435

		1996		269.439		33.303		10.41		1.4328736818		1.724471831		1.3383903317						313.152

		(b)

						Brazil		Other Mercosur		Third countries		ratio of M to production								Total M

		1991		E

				I

		1992		E

				I

		1993		E		30.823		4.117		3.107

				I		41.118		22.356		65.721		0.38								129.195

		1994		E		39.552		7.469		4.958

				I		54.162		38.117		128.69		0.54								220.969

		1995		E		70.037		3.398		6.552

				I		28.192		3.485		85.693		0.41								117.37

		1996		E		113.713		1.693		6.308

				I		60.074		0.854		135.743		0.63								196.671

																				Ratio of Import to domestic production

																				1991

																				1992

																				1993		0.38

																				1994		0.54

																				1995		0.41

																				1996		0.63



Gráfico IV.4
Evolución de la industria de vehículos automóviles, 1991-96

a)  Producción nacional

En miles de unidades

b)   Exportaciones e importaciones de la industria de vehículos automóviles (partidas 8702, 8703 y 8704) del SA

En miles de unidades

MEOSP (1997), Informe Económico Primer Trimestre de 1997, Nº 21, julio; 
Base de datos Comtrade de las Naciones Unidas.

Fuente:
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6.3%

INDEC.

Gráfico IV.1                                                
Evolución de la exportación de mercaderías por principales grupos de productos, 1991-97

Millones de dólares EE.UU.

Fuente:
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Sheet1

		Argentina

		Chat IV.1 data

		(US$ million)

				Automotive products		Chemicals		Fuels & energy		Other manufacturing		Meat		Cereals		Oil-cake,		Vegetable oils		Other agriculture

		1991		266		503		766		3763		892		1067		1270		1221		2230

		92		405		533		1082		3387		767		1548		1459		1109		1945

		93		718		558		1224		4041		748		1453		1456		1079		1813

		94		918		727		1651		5007		918		1333		1348		1534		2402

		95		1308		972		2169		7117		1229		1863		1254		2097		2954

		96		1642		980		3089		6952		1074		2560		2367		1890		3258

		1997		2557		1091		3037		7556		1006		2979		2390		2184		2672
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